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~l Excma. Sr. 6enera.l 

D. Rafael Reyes 

Un ncmbre se impartía al frente de este inca= 

rredc trabaje, gue no tiene ctrc méritc sinJ el de 

ser una abra esencialmente nacicna~: ::Y ese ncm= 

bre es el vuéstrc, par cuanta deseaba ccrresponder 

de algún meda á las sinceras muestras de es ti= 

maci6n gue he recibida de ves, ~ gue ccnsbtu~en 

para mí una deuda inextinguible de gratitud.. 

B. L. M. de V. E. 
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HOMENAJE A L OS PATRICIOS DE 1810 

ATLAS COMPLETO DE GEOGRAFIA DE COLOMBIA 

ADVERTENCIA A GUISA DE PROLOGO 
Entre la Geografía que en la Escuela se nos enseñaba hace un ter cio de sig lo y la que hoy se enseña en los paí­

ses civili zados media un ve rdadero a bismo: ent re la lista de cabos, golfos, ríos, provin cias, ciudades, dominio de la me­
moria mecánica, y la modern a explicación razonada y descripción pin toresca del suelo, hay mayor diferencia q ue entre 
las armas blancas de los tiempos medioevales y los novísimos fusi les y c11ñones de retroca rga . Desgraciada mente esa ola 
de buen s11 ber aún no ha pene trado de lleno en Co lombia, pues to q ue en el mayor núm ~ro de escuelas y colegios se con­
tinúa la enseñanza simplemente memotécni ca y co ntinua de la a~ografía y de su na tural hermana la Historia, y tal SU· 
cederá intertanto la ley, co mo en Francia, no rompa con s us hercúleos brazos las barreras que impiden el prog reso de la 
instrucció n pública en es ta ti erra de Ca ldas y de Zea . 

Per o no obstante el conocimiento del obstáculo y de su resis tencia á un simple esfu er zo personal, no hemos vacila­
do, desde hace va rios años, en ser soldados de un a causa á cu_vo tri un fo es tá vin cul ado el progreso efec tivo del país, y con 
el fin de ayud ar á todos los que profesa n idénticas ideas y levantan la misma lumin osa bander a, acometimos la publica­
ción del Atlas completo de Geografía colombiana, ya q ue aun s uponiénd ole el mínimo va lor educa tivo siempre será un 
auxiliar efectivo para el co nocimi ento del terri tori o de Colombia y para la enseñanza de la patria geo O'rafía, por cuanto 
in ten la l!enar un vacfo desconocido en los países civilizados. ~ 

En efec to, es te Atlas resume y encierra cuanto hoy existe sobre Car tografía colombi ana, en el país y en el Ex tranje­
ro, publicado, ó in édito en forma de pl anos de caminos, b aldíos, etc. e tc., y que por lo tanto no se halla al alcance del 
mayor núm ero de perso nas, en especia l de las que no viven en las g randes poblaciones ó cerca de las o fi cin as, ó de los ar­
chivos donde se concentran y con s~rvan las fuentes utilizables en el es tudio del territorio de una nación. 

A que debe ag rega rse qur, cua ndo . ya no se tr~ ta del e~ tu~io de las más s.omeras generalidades, se h ace indispen­
sable la cons ulta de Car tas en escala suficiente, ~s deci r, que siquiera pueda n regis tra r los detalles principales del terreno, 
y á lo men0s den una idea de su forma por mec ho dct empl.eo de las cotas conocidas para cada región. 

Y, vol viendo al punto ma teri ~ de estas lín eas, co nviene adver ti r qu e si en la ac t ua lidad conocemos s ufi cientemen­
te el territorio de manera que un a Ca rta en esca la de 1 : 1 .ooo,ooo no deja ya blancos, ni g rand es líneas dudosas en su 
situación, ni luga res cuya posición entrañe er:or mayor de 5', no s ~ced erá lo propio si de g randes escal as se tra ta, por­
que en ellas los espa cios no rxploradus convenientemen te se co nverttr_á n en bla ncos cuyo tamaño chocaría la vista, sa l vo 
que se llenaran de manera hi po tética, cual fue cost umbre de otros t iempos, cuand o la Car tografía no era lo que es en la 
actualidad. 

P orque, en efec to, tal ha s ido la marcha del prog reso, q ue así como nad ie convendría en deja rse prac ticar una g rave 
operación quirúrg ica por un aficionado, de eso_s cuyo sa ber ~n el ~amo se red uce. al conocimiento de a lgú n manu al de 
medicina domés ti ca, as í ta mpoco el mundo sabiO pre~ t a alenció.n nmgu na ~ traba¡os geográficos ó his tóricos q ue no se 
respalden como es debid o, ó lleven e11 s u ~en? las pru ebas ~~s.m as de la wcompetencia del a utor. Quien no sabe leer 
~na Carta geog ráfica moderna, ni conoce s1qmera los p roced u~~e ntos_ de su form ación, ni puede d ibujar u n croq uis, ó 
1gnora hasta el ab e del modelado topográfico, mora lmen te es ta tmped iJo para entrometerse á hab lar de geoa-rafía t anto 

1 . !!) ' 
más cuanto que á la sazón no hay clase de a matena en que no se_enseñen á los a lu mnos tales nociones fun :lamen tales. 

Sin conta r co:1 q ue á Jo dicho se agrega qu .: una Garla al mtllón, b uena para cier tos trabajos, cuando se tra ta de 
u_n país com o ~o l o rnbi a, r_o~ la fig u~a del perím et ro, dema ndarla un ta maño ta l c¡ue har ía incomod ísimo su uso y manejo, 
sw las ventaps de sumtmstrar c1erta clase de deta ll es : C? mo Ca r ta mura l no pod ría ace pta rse esca la mayor de 
1: 2.ooo,ooo, in adecuada, co mo se co mprenJe, para otro obj eto q ue el de p1·esen tar una síntesis de los g ra ndes rasgos 
geográficos del país. 

P or lo dich o, es preferible la forma de Atlas, porque ento~ces á la vez que se tiene un li bro de uso rómorl o, se 
reparte el ter ritorio en una serie de hojas peq u eña~, con la ventaJa de proporcionar l.! esca la de cada una de ell as a l 
g_rado del co ~ ocimient o y expl oración de la respec ll va comarca! e.s ~eci r , emp~ea rl a gra nde para las sr.ccione bien cono­
Cidas, y med1ana ó pequeña para las que no se encuentren en Identico caso, stn conta r con la pa rte económi ca, q ue tam-
poco es despreciable en el particul ar . . . .. 

La forma atlas permite, además, que el trabaJO IOIC_Ia! se pu eda complementar con el anda r del tiempo por meJio 
de nuevas hoj as que reempl acen las primttivas, ora por extg trlo así correccw nes pa rciales, ora por virtud de n uevas ó me­
jores ex ploraciones de las porcio nes de ter r itorio enan tes só lo conocidas sintét icamen te. 

También el atlas, sub re presentar mejor el es tad~ ?el cor_wcimiento del territorio en un mo mento dado, most rando 
desde luego los vacJos q ue existen en aq uél, pre~ la ser viciO posi tivo a l pú blico en gene ra l y á los in s titutores en particu­
lar, en especial á es tos ú ltimos, q ue en ta les p ágtnas hall arán el a ux iliar ind is pensa ble para enseñu á los n iños la o-eogra­
fía del Municipio, la Provinria y el Depar tamento confor me lo rezan los programas esco lares vigentes. 

En fin , el atlas, por las rawnes exp ues tas, favo rece la rápida inspección de las comarcas en sus diversas hojas repre- · 
sentadas, permite compl eta r la geografía física c~ n l~s demás nuticias y da tos ind ispensa bles al respec to, y faci lita á los 
conocedores de ellas señalar los errores ó deficiencias, lo cual redu n dar á en benefi cio de la comunidad que constituye 
la nación. 

Empero, si así puede defenderse la parte relaci_o nada con la plan ime tría, ¿ sucede Jo propio con la indispensable 
altimetría? En primer lugar, aun en los atl as de nacwnes más adelantadas, cuando las escalas baj an de 1:2oo,ooo no se 
apela á represen ta r el modelado del terreno por medio de curvas de ni ve!, si no q ue se acud e al e~tompado ó cuando más 
á Jas curvas de fi g ura y al uso de las co tas, las q ue por f,>rtun a ex isten entre n osotros en tal número, que en la actuali­
dad no hay una sola co marca de que no se posea n á lo menos las fund amen ta les, Jo cual consti tuye una ventaja de que á 
á la fecha no gozan otros terri tor ios del globo. Y las carlas q ue pueden construirse á escalas no menores de I:5oo,ooo y 
con las cotas fun damenta les sí dan una correcta idea del suelo, s uperior á la de las cartas de relieve, ridículas cuando su 
escala es pequeña, por cuan to int roducen en las form as del s uelo una uni fo rmidad q ue no exis te en la naturaleza, y no son 
elogiadas, por tanto, sino por quienes con dicho elogio proclaman á los cuatro vientos s u ig noran cia en achaques de 
geografía. 
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' Planúferw y Amerú:a Meridional. 
La Gran Colombia: ca r ta física . 

1 Evolucidn de la divisidn polilica : 18 1 o á 1!) 1 o. 
2 Fisografia colombiana. ª Colombia geofdgica : carla general. 

las comarcas andinas . 
los montes orientales. 

• - - los yacim ien tos minerales. 
t1 Se/smología co fombtana. 

L a.f!ora colomb1ana. ,) d () Carta agrícola!/ gana era. 
7 !.os orlgenes: t ribus a ndinas y caribés. 
~ la conquista hispana . 

la fa m ilia chibcha. 
la formació n de l zipazgo. 

8 Centros modernos de población. 
\) / ,a magna guerra: cam pa ií as memorab les. 
• la' g r andes ba tall as. 

Colombia sangr1enta. 
10. Litoral colombiano: Jacos la a ll á nlica: los e:- lremos 

JI. 
120. 
130-
l l¡. 
* 

: parteccntral. 
p uerto de Sa nta l\Iarta. 

- de Ca r tagena . 
- de Cispa ta. 

la cos ta pacífi ca: sección del no rte. 
: secció n del centro. 
: sección d r l s ur. 

1 11• : los puer tos. 
16. Frontera ecaatorwna: T u maco (según \ VolfT). 

- - el Alto 1\l ira. -
1 7· L a frontera uene~olana: l\Ia r aca ibo. 

- - el T áchira. 
18. Las grandes regt'ones naturales: la Cos ta . 

- -- -- el Chocó. 
el S ur. * 
comarcas del Cau ca . 
A lto 1\Iagda lena . 

* el N uevo R ei no. 
las g ra ndes ll anu ras: 
los pas tos. 
las g randes ll a nuras: 
Jos bosques. 

1 \J· La lterra de Barbacoas ( I : 5oo,ooo ). 
:w. La comarca de Buenaventura: (1: 4oo,ooo). 
2 1. El Uwcó : el valle del Sa n Juan (1: 500,1JOO) . 
22. la r egión del p latino ( 1 : 4oo,ooo) 
23. las tierras de Quiudó (1 : 5oo,ooo) . 
2 1· ln torno de U rubá (1 : 5oo,oo o). 
25. Jus ' 'al les del Sucio (r : 4oo,ooo). 
26. e l río Leún (r: 5w,ooo). 
:t 8 . Twl'l'a adentro de Cartagena ( I : 25o,ooo ). 
29. Las Saúanas de Col'O~aL ( 1 : 4oo,ooo ). 
3'' · Los llanos del San Jorg e ( r : 50o.ooo). 
3 ' · La regtdn d 'J los Caños ( 1: 5oo,ooo). 
32 . S ierra t\'evada de Santa 1ll arta ( r: 5l'O ,O u11). 
3:3- Pe!llnsula Goajim ( r: 250,ouo). 

El l ralle de (par ( I: 5o...,,ooo). 
3:>· EL dt'lta de il1ompós ( 1 : ;:¡oo,o(JO ). 
3li. JUo lllogdolena: carLa gc ueral. 
'J7· Ihrranquill a } .Pu er lo Colum bia . 
3t1 . el bajo río. 
3\.J· is la de Mom pós (J oule). 
L¡u. parte central : sección nor lt'. 
4 1. sección su r. 

páginas n otab l e~ (dobl e) . 
t12 parte alta: zona navegada. 
/¡3. - poco navega ble (do-

b le). 
t11 • tEJrrencia l. 
115• E l maci::o de Colomúw (1 : 1oo,ooo) . 
~ o . L as tie1 ras de Gar~én ( 1 : 5oo,ooo ). 
47- El Allo SaldaFía (1 : 4oo,ooo) . 
• E l valle ele San Ag ustín y la mesa del Chaparral. 

48. Los llanos de Neiva ( I : 50o,ooo). 
lq). El bajo Saldmia (r: 50o,ooo) . 
* lllontaña del Quindio ( r : 20o,ooo ). 

50. La comarca de los Paeces (r: 25o,ooo). 
5 I. Los grandes nevados ( 1 : 20o,ooo ). 
52 . Oro y tabaro: al pie d e los nevados (1: 4oo,ooo). 
53· Páramos de Sumapa::: sección sur ( 1 : 4oo,ooo ). 
54. - - - n orte ( r: 4oo,ooo). 
* Páramos del macú:o del Nevado. 
5n· L a tierra de los Sutagaos ( 1 : !1oo,ooo ). 
36 . L a hoya del B ogotá ( r : 4 oo,ooo ). 
57 · El F'errocarn't de Gtrardot : el ascenso de las a ltiplani­

cies (r : r or ,ooo) . 
58. L rz carretem de Cambao : el ascenso de las altiplani­

cies ( 1 : 4c o,o oo). 
59· El camúw de llonda: el ascenso d e las 'l. ! ti planicies 

( r: [¡oo,ooo) . 
6o. L as serranías de La Palma : ( 1 : 4oo,ooo). 
6 r. La tierra de las esmera ldas: l\Iuzo (doble) . 
6 2. L a Saba na de B ogotd (1 : [¡ oo,ooo). 
* Plano de B o,qotd ( r : 20,000 ). 

63 . L a cuenca de Cár¡ue~a (1 : l¡oo,ooo). 
64. - de Gaclzetá ( r : 4oo,ooo ) . 
65 . E l Va lle de Tensa (r : 4oo,ooo). 
66. L a Sabana de Fúr¡uene ( r : !1oo,ooo) . 
67. El Carare ( r : 4oo,ooo) . 
• En las montrnlas de S umapa: (de ta lles) . 

(de talles). 
* noreste colombt'ano (detalles) . 

68 . La llfesa de Sogamoso (r: 3oo,ooo). 
6g . E l Calión del Clucamocha (1 : l¡oo,ooo). 
70. del SaraUlta ( r : 4oo,ooo) 
7 1. L as bretlas de Clz arald ( r : 30o,ooo ). 
72 . E l Afta L ebt't.fa ( 1 : soo,ooo) . 
7 3· E l Ptlar de !..aba teca: cuenca del Chitagá ( 1 : [¡oo,ooo). 
7!1. L os valles de Cücuta ( r : 4oo,ooo). 
75· L as mesas de Ocmla (r: 35o,ooo). 
* E l lTa lle de l. 'par: trazo de un ferrocarril ( r: 8oo,ooo). 

76 . JI/ esa de Tár¡llerres ( 1 : 200,ooo) . 
77 · L as breñas de los P astos ( 1 : 3oo,ooo 1• 

78 . El Palla Central (1 : 4oo,ooo) . 
7!)· El Alto Palla ( r : 11oo,ooo). 
8o. L os valles de P opayán ( r : l¡oo,ooo ). 
8r . ~l valle del Cauro: parle centra l (1: 4oo,ooo). 
82. - - parle se lentno na l ( r: 4oo,ooo). 
83 . La romarca de Perúra ( 1 : 25o,ono) . 
81¡. - de A nserma ( 1 : 250,000 ). 
85. L as úreñas de Sansón ( 1 : 4oo,ooo). 
86. El callón de An!t'or¡uw (1 : L1oo,ooo). 
87 . El valle de ilfedellin (r: 2oo,ooo) . 
• Elferrocarril de Anltor¡w·a : el Nuz ( 1: 4oo,ooo). 

88. Las mesas de R tonegro ( r : 4oo,ooo ). 
8g. Las úreíías de l"arumat (1 : 4oo,ooo). 
go. La tt'erra aurífera del Nechl (1 : [¡oo,ooo). 

1 ~ Comunicaáones rápidas (cuatr o hojas) . 
91. EL Car¡ueld: Amazonia colo mbi a na ( r: 5.ooo,ooo). 
g2. Alto Car¡uetá ( 1 : 3.ooo,ooo). 
* Cabeceras del Putumayo ( I : 8oo,ooo ). 
- De Florencia á ilf ocoa ( r : 1.ooo,ooo ). 
* Car¡uetá Centra l ( 1 : 1.ooo,ooo) (dos hojas) . 

93 · ,','an 11/artín ( r : 2.5oo,ooo) , 
g4. Casanare ( 1 : 3 ooo,ooo). 
~ ~ l ito Casanare ( r : 2.ooo,ooo). 

95· Aíto A rauca (r : I.ooo,ooo). 
gti. r1rauca Central ( r : 1 oo,ooo ). 
97· Colombia: división política: 1830. 
~· r8so. 
g8. I 870. 
• 1904. 
• 1908. 
99· - - 19 10. 
roo. Departa mentos y ciudad es (cinco 

hojas). 
Tab la de posiciones as tronómicas. 
lndicl' a lfabético genera l. 
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CARTA SEISMOLOGICA DE COLOMBIA 
Resuru~n: t:onceJtto mllclerno ele la seismología; ternicismo; gcosindinalcs y zonas estables. Regiones scismol6gieas coloru')iaaas. Datos bist6rieos 

Desde el momento en que los geólo~os europeos pusieron de relieve la importancia de la seis rnoloO' ía, por lH luz 
que puede suministrar para la mejor inteligencia de la tectónica de un país, prin cipiamos á recoger los datos referentes 
á los temblores y terremotos ele Colombia, y hace ya ocho aiios puhlicámos en los Anales de lngenz'erúz de Bo!.!·o tri, 
los resul tados g-enerales de esta investigación, que, corr~gida y complementad~ c?n nuevos documentos y con los f>nr·,_ 
menos seismológiros subsiguientes, son la base de la adjunta carta de los mov1mtentos de la corteza terrestre en lo r¡ue 
un día fue la Gran Colombia. 

Desde lue11'0 la experiencia secular enseña que no tiembla el suelo en torlas partes, ni con la misma frecuen cia, 
ni con idéntica i~tensidad, ósea el planeta fe divide en porciones seismicas, ¡meseismt'cas y aseismt'cas ( 1 ), compro­
bando la variable inquietud de la corteza lo complexo de su constitución geológica. 

Dos grandes anillos especialmente seísmicos presenta el planeta: las geosinclinales (2) Alpina y cireumpacíflca, 
dominio habitual de las catástrofes que han asolado la humanidad. La Alpina (J de los Mediterráneos-la Tethys de los 
geól?gos-parte de Jos abismos qu~ av~cinan las i.slas de la Sonda, ~traviesa la -~~~liay el J\sia anterior, sigue pot· el 
Medllerráneo y cruzando el Atlánttco vtene á termmar en el mar Can be y el arclup1elago antillano. Es, como su herma­
na, uno de los rasO'os notablt's de la superficie terrestre desde los más remotos ti ~mpos geológicos, y en sus orillas se ha 
formado una geanliclinal enorme, agitada pot· frecuentes y formidables terremotos. 

La t:ircumpacífica se define por sí misma en el arco de relieves que se dilatan deJ Cabo de Hornos á las islas de 
N neva Zelandia, pasando por el estrecho d~ Be.hrino-, por lo cual se enl,"l~a con la ~nterwr en _las Antillas y en las islas 
de la Sonda. Constitllyela un enorme ~eosmclmal con reborde de altisimas cordilleras tendidas en torno del Grande 
Océano, y que como la anterior data en su forma_ actual de. la ~~oca terciaria. Al <?puesto lado, ósea al exterior, se 
apoya contra tierras de arquitectura tabular ó anll"'ua consohdacwn. El ~an~o exteriOr del reborde es abrupto, en es­
pecial en América donde alcanza su máxima altitud ; pero en toda la penfene la profundtdad del Océano es enorme á 
poca distancia de {a costa actual. La arruga en cuestión,, además de ser en extremo instable, s~ muestra _señoreada por 
tal número de volcanes, que ha merecido el nombre de ctrculo de fuego del planeta. Es e_n reah~ad una t.nmensa frac­
t~:a de la corteza terrestre, por Jo cual, como el Pacífico es el rasgo_ fundamenl~l de la TI_er_ra, st nó conti_nentes, sí de­
hiO enc-errar grandes tierras próximas á la fractura, las que se hundteron despue de sum1mstrar lo detnlus que, acu· 
muladas en la geosinclinal, dieron origen á la g·ennticlinal pacífica, por lo mismo no menos instable que su homóloga la 
mencionada atrás. 

Por lo pronto, de dichas geosinclinales no nos interesa íntegra su longitud, y basta lo dicho para entrar en los 
detalles que tengan relación con Colombia, cuyas costas, á decir verdad, pertenecen íntegras á la circumpacífica que un 
día abarcó en su seno, por medio de un codo, el actual Caribe, como por el otro lado hizo lo propio con el Océano Indi­
co, antes ele que los Océanos Atlántir.o del Norte y del Sur se hubieran unido en una sola masa para separar dtl todo 
el Viejo y el Kuevo Mundo. 

Por lo tanto, á primera vista, lógico sería decir qu e los Andes Colombianos pertenecen á la porción seísmica, es 
decir, tienen ellos cierta igualdad de composición geognóstica, de donde un hecho contrario á lo que enseña el estudio 
directo de las rocas que l~s componen, diversas en las distintas secciones de su área total. 

Empero, si después dirigimos la vista <l la carla adjunta, resaltará en el acto un hecho de la mayor importancia: 
qu : las diversas porciones de nuestras montaüas no presentan la misma intensidad seismológica, ni ésta se deriva de 
idénticas causas, puesto que en unos lugares indudablemente interviene el volcanismo en tales fenómenos y en otros 
nunca han existido tales chimeneas. 

Prosiguiendo el análisis sobre un moderno mapamundi seismológieo, el hecho adquiere la necesaria claridad al 
observar que la Gran Colombia está ubi.cada en una situación notabilísima desde el punto de vista en cuestión, por cuan­
lo al N . ..Y al vV. la envuelven las geosinclinales ~!pina y circumpacífica, que se enlazan precisamente á su frente en el 
Mar Caribe, en tanto que las grandes llanuras onentales hacen parle de lo que fue en otras edades geológicas el con­
tinente brasilero-africano, notable por su relativa estabilidad. O, en otros términos, en la línea de contacto de esos 
dos elementos, tan importantes como distintos en la corteza terrestre, es muy natural que la zona estable, que recibe 
el choque de los movimientos de la otra, vibre á su turno por repercusión, siquiera sea en los lindes del contacto. 

Esto sentado, podemos hacer algunas otras observaciones previas antes de entrar en el fondo del asunto: tiem­
bla con frecuencia en Popayán, Manizales, Pasto, por ejemplo; pero dichas poblaciones, como varias otr::~s, están si­
tuadas sobre los flancos de un volcán, por así decir, y, como se comprende, buen número de tales sacudidas deben te-

(1) Selsmico: territorio donde son frecuentes los verdaderos terremotos; pneselsmico: territorio donde los movimientos varían con fre­
cuencia pero sin pasar de ser severos ; aseísmico: territorio donde los temblores son desconocidos ó débiles y raros. Cuanto á l:1 escala de crra­
duación, la ~á~ usual es div_id_ir los tc.mblores en micr:oseismos, apenas. not~d?s pm· los ins~ru_mento , !/ '!lacroseismos, sentidos por Jos h~m­
bres. Estos ult1mos se subd1v1den en dJCz clases, que b1en pueden reduc1rse a cmco: 1, mov1m1cntos sent1dos por pocas persona · 2 movi­
mientos que se transmiten á los objetos movibles (puertas, lámparas, cte. ) ; 3, movimientos ser11iJo por todos Jos habitantes, visible~ en los 
árb?les, .con d~tención de relojes, etc.; 4, movimien_tos qve producen esp:1~1? general con caídas.dc chimeneas y daños en edificios mal cons­
trurdos o Yencrdos; 5, verdadero terremoto, con ruma de toda clase de ed.fJCIOS, apertura de gr•etas en el suelo y derrumbes en las montaiías. 
Desde otro punto de vista, los movimientos de la corteza serán volcánicos, de desli::amiento (se-dimentarios) ó tectónicos (de esqueleto). 

(2) Geosinclinal~i'Írrlla5 de menor resistencia en forma de fosos profundos, donde se depositan los sedimentos arranraJos á tiPrras ,·ecina 
Y que con el tiempo originan por compresión nuevos pliegues, ó sea las cadenas de montañas. ' 
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ner y t icnen un carácter marcadamente local. TiemLla con frecuencia en Bogotá, pero siempre el fenómeno viene de 
fuera, y tan es así que en el acto en que se siente una sacudida fuerte se principia á suponer dónde tuvo su origen de 
partida: luego la capital, ó mejor dicho, sus montañas no son seísmLÚLs. En las Jlauuras de Bolívar no hay memoria 
de ningún temblor fuerte, luego tampoco allí es inestable la superficie terrestre. En cambio, en Tumaco y sus cerca­
nías Jos terremotos reales son frecuentes y el su.elo no es volcánico, luego el fenómeno es netamente de origen tectónico 
por tratarse del rebc rJe de la enorme escarpa c1rcumpacífica. Al contrario, en Cúcuta y demás ti ;;n·as próximas, donde 
han ocurrido ,·arios terremotos, el fenóu!eno puede ser sedimentario, ya que allí no hay volcanes ni próximos abi mos 
del mar, y s_e trata de un suelo hundido en cU\·e~a en ~poca geológica no lejana. En Med.ellín tiembla pocas veces y con 
poca Intensidad, en tanto que sucede lo contrano cas1 en todo su alrededor; ¿por qué? Porque al S., al E. y al \V. se 
encuentra la región seísmica andina, y al "N. pasa la Caribe, á la cual pertenecen los movimientos que aO'itan á Y ene-
zuela y á nuestra Costa Atlántica (1). 1!l 

. En una p~la!Jra, los fneos de in~tahilidad no se 1eparten arbitrariamente DI en el planeta, pero ni aun en la su­
perficie le los ¡:>:uses de temblores de tierra: de las dos laderas de un valle, de los dos flancos de un monte, etc., el 
lado m~1s pendrente ó de maynr relieve relativo ó absoluto temblará más, porque el relieve está de ordinario en rela­
ción con la importancia de las dislocaciones que lo produjeron. En todo caso, el temblor no será tectónico sino cuando 
sus t·soseistas _(2) presentan formas alongadas cuyo eje coincide con el accidente geográfico. Si éste es muy lar,~o (como 
nuestras_ corddleras), sucede casi siempre que no son de ordinario las mismas porciones las que entran en juego, no 
siendo swo á la larga como puede demostrarse su unidad tectónica. Los terremotos sedimentarios pro,·ienen de la diso­
lución de eslratas inleriorrs por las aguas y son locales. 

En Colombia, tanto como en otras partes, es visible la independencia odinaria de los fenómenos seísmicos y 
volcámcos: estos t'tltimos datan desdP la mitad de los tiempos secundarios, y desde entonces hasta la fecha no ha cam­
biado el teatro desnacli,·idad, establecido en las crestas de los Andes, sin desbordarlas bien en ning-una parte. En nues­
tra gran zona montafiosa se encuentr·an, p•1cs, todas las posibles combinaciones debidas á la presencia de conos activos 
ó apagados, á la ausencia de ellos y á la seismicidad, pneismicidad ó asei micicl:.d de los terrenos esli'atificad s. 

Pliegues y fallas juegan, pues, papel_ importante en los movimientos seísmicos, y por tal motiYo los geólo~os 
llaman l~neas de r·hor¡ue las que en carla regu'm geográfica unen los epicentros ordinarios, si coinciden con u o acciden­
te teclómco marcado. En lodo cnso, error habría en prolongarl:ls fuera de la región, en especial cuando la sacudida no 
se siente m;\sallá al mismo tiempo ino con muchas horas y aun días de intervalo. En fin además de los temblores de 
tierra proriamente dichos se encuentran l~s de segunda mano_(rela_isbeúen): en efecto, su~ed~ con frecuencia que sacu­
dimientos Importantes bastan para dclermrnar fuera de la regH)n vibrante, pero en su vecindad, otros m~s débiles, que 
cuando son la habitual consecuencia de aquéllos indican ciertas relaciones tectónicas aún no bien cletei·minadas poi" la 
ciencia. As_í, por ejemplo, los lelllblores de la cuenca hundida de l\Iaracaibo se sienten casi siempre en las altiplanicies 
de la corcldlen1 do· Sumapaz, sucediendo lo propio con los que vienen de Popayán; en tanto que Jos de LUlO de los dos 
centros no pa»;o al otro, salvo que en él esté ya de antemano preparado otro movimiento, el que entonces se producirá 
cierto modo por anticipación. 

En resumen: los terrenos plegados son mús favorables á la instabilidad seísmica que los hundimit~ntos y surr·ec­
ciones loc_ales (l\ledellín y Yarumal), y éstos más que las fallas y las fracturas (Bogotá y Ocaiía). En Colombia los di­
versos reheves son, relativamente haLlando, aseísrmcos, pneseísmicos y seísmicos, en tanto que los territorios llanos del 
N. y del E. se presentan como estables. Así, en tanto que el 4o0 f

0 
de las sacudidas se siente sólo en la cordillera del 

Quindío, rl 30°/0 se nota en la del Choc6, el 20°/
0 

en Jos relieves Caribes y sólo el I0°/0 en las montañas de Sumapaz; 
ó en otros términos, los mo,·imientos del suelo son aquí, como en todo el globo, proporcionales {t la edad de Jos respec­
tivos accidentes orogénicos. los que n~cobran en la serie de los siglos el equilibrio roto por su formación. 

* 
La sahente de Paila, con su desierto de Sechura, q~e·e evidentemente una continuaci6n del surco amazónico, se 

muestra muy estable, indica que tal vez huho allhrn estrecho en otra edad geológ-ica, y en todo caso marca la visible 
división entre los dos grupos seísmicos ele Chile-Perú y de la antigua gran Colombia, tan sacudida por los terremotos. 

Al Sur, de Guayaquil á Pasto, y en cierto modo hasta Popayán, la mole andina, sobre todo In entrecordillera, 
es de una extraordinaria instabilidad, porque en esa zona se reünen una extrema seismicidad y un enérgico desarrollo 
de fenómenos volcánicos. Riobamba, Latacun(}"a, Quito, Ibarra, gozan de triste renombre por sus catástrofes, que 
agravan la celebridad de los gigantescos volcanes de su vecindad. La instabilidacl parece que disminuye ó por lo menos 
se torna discontinua al N. de las gigantescas grietas del Chota, el Gnáitara, el Patía, el Juanambú, producto de una 
gran dislocación de los mon les. Al Oriente, los pocos temblores de qne se tiene noticia parecen consecuencia de los es­
pasmos de la entrecordillera. Al Occidente, en el litoral de Guayaquil á Timbiquí, en la depresión de los ríos Daule­
Micay, se dilata una región no menos seísmica, en especial en la boca del Mira, poi' lo cual las poblaciones del con­
torno han sido arruinadas y aun destruidas varias veces. Las olas seísmicas son frecuentes y desastrosas. Como aquí 
no existen cerca del litoral los abismos que juegan tan gran papel en 1~ seismología de Chile y el Perü, es más natural 
atribuír el daño á temblores submarinos provocados por los volcanes de las Galápagos, resto evidente de una gran tie­
rra hundida, de la cual dt: seguro hizo parle el bajo Mira, de donde que ese litoral, saliente aün, parece destinado á des­
aparecer. En todo caso, los epicentros de esas catástrofes están mar adentro. Al . del bajo Micay el terreno es más es­
table, pues sólo se muestra pneseísmico. 

De Popayán hacia el Norte la topografía seísmica cambia por completo. De las fuentes del Magdalena á la Isla 
de Trinidad se extiende un inmenso arco montañoso, con la rama norte (Mérida, cordillera Caribe) orillada por el Ca­
ribe (Venezuela), en tanto que la parte sur, que llamamos Cordillera Oriental, tiene enfrente las otras dos grandes creste­
rías colombianas, que hacen parte de la geosinclinal del Pacífico y encierran el largo valle del Cauca-Sinü. Cuanto á la 
serranía litoral de .13audó y el istmo del Darién, dícese no perlenecená esa geosinclinal (?). El volcanismo cuaternario 
f;le prolonga por las dos cresterías caucanas, primero por la llamada del Quindío, luégo por la otra-la del Chocó,-por 
que el eje tectónico principal ó arqueano presenta una gran quiebra de dislocación en el actual Departamento de Cal­
das, tan notable como similar de la que existe en las vecindades de Pasto, cuando allí abandona la cresta del Chocó, 
por donde entr? en Colombia, para pa~arse á la del Quindírl. . . . . 

La cordillera de Sumapaz ú onental, con su tope á tre;hos ensanchado en alt1plamctes, es de arqmtectura en 
extremo complicada, rica en verdaderas fracturas, y de seguro tiene por base una cadena herciniana plegada contra la 
tabla de Guayana, según lo indican las antiquísimas rocas cristalinas de los tope¡;¡, el amplio flanco oriental y los se-

( 1) Es si m pie yerro considerar todos nuestros Andes como seísmicos por igual y así englobarlos en la misma m 1ncha eJ. la> carlas seis~ 
mológicas, como se hace con tanta frecuencia. 

(2) Curvas que sobre el terreno limitan las superficies igualmente conmovidas. 
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dimenlos triásicos y jurásicos del occidental, señales de que no participó de los m~,·i_m ien los terciarios y que explican su 
relativa estabilidad, pues sus seísmos vienen de fuera y nunca han llegado á ser rutno o : el terremoto del año <.le 27 se 
ha exagerado mucho por los escritores, ruesto. que sus daiíos fueron secundarios, y no causcí la m uert~ de n~d ie ( J ). 

Las dos cordilleras caucanas, ele eJe vano, contra las cuales se ha levantado f11rrtementc el Juratnas por el E. 
y el cretácico por el ,V., separan el Pa~ífico_de la gran ~inclina! ?cll\Iagdalen~, dt.!~and_o_al medio la m.ás reducida d~l 
Cauca, porque las dos no son de formactón stmultünea Emo sucestva, de armazon mas vteja la del Choco, pero de mas 
fresca data la constitución completa de la del Quindío. Estas dos crestas parecen restos <.le! antepaís que se hundió 
frente al Perú-Ecuador-Chocó, y el aparato volcánico que las adorna debe ser mirado como la causa principal de su 
seismicidad es decir marca la ültima etapa de los movimientos que produjeron la aparicicínde Jasandesitas rll:' su cima. 

La baja Colot~bia (Costa) es estable, pues aunque no ignora los seísmos, los que se recuerdan en Cartagena, 
El Carmen y l\Iompós, nunca hat: sido fuet~tes, bien que el eje arqurano de la co~·rlillera del Quinrlío. cruce por bajo la 
llanura por enlazarse con el macizo ~e l_a sierra nevad? ~e San tamarta .. "\1 OcclCiente-cn el Chocu- el San J llan y el 
A trato corren por una depresión terctan~, verdadero lumte entre !a Amenca del Sur y laCen tr.a 1, y en la que no se cono­
cen sacudimientos graves d_es?e la conq~ns~a, por lo cual puerle mtrar~e como es~ab!e, por .mas que d1_cho va}le pudo 
ser conmovido por Jos movumentos terc1anos. En todo caso, la serra111a de Baudu b1en podna estar tlesttnada a desapa-
recer corno las planicies del bajo 1\lira. . . 

El enorme macizo primitivo de la Sterra N?vada de San ta l\Iarta, su1 ser estable, oo ha presentado tampoco 
fuertes seísmos: es un frarrmento de la cadena Canbe, como lo son ~í su ,V. las alturas que separan al :Magdalena de 
Cartagena y las qne se al~an entre_el ~¡¡jo Si~ú y el golfo de Urabá. La dcpresiór~,. medio colmada,_ del Ja~o-golfo de 
Maracaibo es evidentemente un terntono hund1do, como contraparte de la surreccwn de aquella Stcrra Nevada y de 
la de Iérida. A su X Ja Sierra de Períjá, cretácica y enérgicamente ple~arla, y que signe á la. traquitas de Ocaña, pue­
de ser orio-en de los pequeños movimientos que sientenl\Iaracaibo y el Valle de Upar. E-,ta larga depresión está envuel­
ta al N. p~r 1 )S fragmentos arquea_nos de las penínsulas de la Goajira y Parag~anó, ~n tan lo que al_~- se le le~'~nta la Sie­
rra de 1\Iérida (Caribe), de la cord1ller~ d~ Suma paz separada por grandes gnetas, o sea la dcpreswn d.e 2 ktlometros de 
altura que hay entre Cúcuta y San Cn_slobal. . , , . . .. 

La siara de l\Iérida se muestra 1nstable en su flanco nor-occtdental, en todo su desarrollo, del faclura a TruJl­
llo con máximum seísmico al Sur, hacia la depresión del Zulia que desagua en el lago de ::'!Ictracaibo: allí están Pamplo­
na: San Cristóbal y sobre todo Cúcuta, el Rosario y San Antonio, célebres por sus clesa, tres. La vertiente que en dicha 
sierra cae á las llanuras, Jo propio que la de su vecma la del Cocuy, de seguro al formar~e no d_esarregló mucho Jos sedi­
mentos de la extensa planicie, en la~to que_ sobre el lago se alza como ~uralla, con c!Isl_ocacwnes que levantaron las 
capas secundarias casi hasta la vertical, f{Lllzás porque el esfuerzo tectómco las compnm1ó contra el remate de nuestra 
vieja Cordillera de Suma paz, que sin·ió de obstáculo á la ampliación del movimiento. En todo _caso,~) eje cristalino de l_a 
sierra de l\Iérida vibró menos en 1875 que el homólogo de Sumapaz, conforme lo prueba la mtenstdad con que la Vi­

bración llegó ü Bogotá. Al E. de Méri~a la corcli_llera.se rebaja mu_cho .Y da campo á la depresión de Barquisimeto, donde 
los seísmos no presentan á veces la m1sma sevendad, pues de ordmarw son menos fuertes. 

El resto de Venezuela es decir, la región de Caracas y Cum::tná y, en seguida las pequeiías Antillas, son céle­
bres por la intensidad de sus 'movimientos seísmicos, .. sncediendo lo contrario en los Llanos del C?rinoco, cuyos estratos 
terciarios permanecen casi horizontales como se dtJO, y aclernás quedan fuera de las do geoswclinales Alpina y cir-
<:nmpacífica. . . . . . 

Piénsese lo que se quiera sobre la ex~stenc1a de_ un a?llguo conlmente que en su seno hm~cl_1do guarda hoy parte 
del Atlántico meridional es decir, unía Afnca al Brastl, es mnegable que los Llanos ocupan el sttlO de un mar terciario 
a.l presente colmado con Jos aluviones cuaternarios arrancados á nuestros Andes por la erosión fluvial, y si acaso guar­
dan alguna zona inestable es en Venezuela, en la parte Laja del río, y de seguro por influencias del vecino centro antilla­
no. La Guayana, esa macrnífica isla fluvio-marítima, presenta un substrato arqueano cubierto pOI' asperones y basaltos: 
es en resumen una peneplana estable en lo general, porque los pequeños seísmos que la conmueven en el K. son de ori­
gen antillano, por repercusión. En el S. y en el SO_. hay una porctón menos estable, que se extiende hacia el ,V, al través 
de~ ~aquetá, según lo indican los cambios de pendi_ente y }os ~audales del Yapurá, el H.ionegro, el Orinoco central y el 
J nmda; en esa zona ele mesas escalonadas los esqmstos cnstahnos aH oran en el fondo de los valles y pueden ser indicio 
de un levantamiento en bloque en época bastante próxim~, para que ~os ríos no hayan tenido tiempo todavía de regula­
rizar su perfil longitudinal; aun cuando el fenómeno pudiera provemr de una ligera des ni velación causada por la surrec­
ción de los Andes pastosos, contrariados en su rumbo por la masa de Sumapaz, que es lo más probable, dado que no 
hay memoria de temblores fuertes en esas dilatadas comarcas. 

. Cuanto al Amazonas, propiamente di~ho, ocupa tam~ién un fondo terciar~io, en el cual subsistió en la parte más 
baJa un lago-golfo rellenado luégo con aluvwnes c~ate_rnanos, y no hay memona de temblores en esas regiones. En 
fin, por Jo que llace al Brasil, que es uno de los terntonos que ha cambiado menos y por lo mismo presenta grande es­
tabilidad, tiene gran semejanza geológica con la cordillera de Sumapaz, que pudo ser un lóbulo avanzado-isla ó pe­
níns?l~-del hipoté_tico continente, . plegad? e~ la época de 1~ si~clinal t. iásica que hoy ocupa el Magdalena y que el 
movimtento orogémco separó de la tierra prmc1pal, lo que exphcana los saltos del Caqttetá y los pequeños seísmos de esa 
región. En efecto, en el Brasil no quedan sino capas devónicas y carboníferas regularmente extendidas sobre el sustra­
to arqueano, único plegado, y sobre ellas hay un manto de asperones secundarios de origen terrestre, que la erosión ha 
recortado en montes tabularios. El conjunto, sin gran relieve actual, es, pues, una especie de pencplana, resultante de 
una prolongada emersión no turbada por vicisitudes importantes. 

. Centroaméric~-~el istmo del Darién al de T_ehuantepe?,-:-form?da por tres grandes islas, hoy soldadas entre 
s1, es uno de los terntonos más expuestos á las erupcrones volcamcas y a las catástrofes seísmicas; pero la inslabilidad 
tiene por dominio el flanco interior de la cordillera costa~~ra y volcánica, y de ninguna manera la vertiente marítima, 
c<?mo e1~ nuestros ~des caucanos, sólo que en Centroar;nenr.~ los temblores de la costa son independientes de las ma­
mfestacwnes volcámcas, porque se restnngen á la vertiente Interna, y entre nosotros conmueven por io-ual ambos flan­
cos de las: dos cresterías, que corresponden á una gran dislocación cubterta por la acumulación de produ~tos eruptivos. El 
fenómeno, según se elijo, debió producirse en dos escalones-no en el terciario,-sino del eoceno al oligoceno, y,los tem-

(1) Los chibchas sabían que su suelo temblaba con frecuencia suma, de donde la leyenda de Chibcbacun semejante á la del Atlas griego· 
pero no recorda~an ningú? _terremoto, que_ d_~ haberlo habido, m~ l~ ha~rían pasado los al?~rare~ con. sus g:andes postes poco enterraoos po; 
falta de berramtenlas melahcas. Y la tradtcwn de hecho tal hahr1a mflUJdo en la conslruccwn de l"'les•as y conventos como influyó pronto el 
clima en la altura de las eslanzas de las casa.> particulares, dado que Andalucía es tirrra clásica par~ los terremotos. ' 
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blores colombianos también provendrían entonces de un resto de movilidad en el labio del macizo realmente central. 
Hoy muchos admite~ que ~ \Y. de qoiombia ~· _de Centroamérica existió, como se dijo, una gran tierra hundida, y que 
por denudación summtstro los matenales detnltcos del caso. 

En fin, Jos sabios han escrito mucho para demostrar la estabilidad del Istmo de Panamá-por el Canal-y tran­
quilizar á los empre_s~rios s~bre las tres ó cu~tro_ sacudidas autóctonas(?) qt!e sufr~ c~?a año. Dudamos de tal aseve­
ración por la pos1c1ón rmsma de las geosmchnales, porque la costa pac1fica stguw un tiempo por el San Juan 
-Atrato-Cartagena, y nada tendría de raro que una posible catástrofe del Darién-inslable-alcanzara la zona del 
Canal; los siglos son Jos ~nicos _que p_ueden decídit·. el punto. . . 

En resumen: la mtsma slluacwn de Colombta en el medro de chversas zonas extremadamente seísmicas las ca­
tástrofes que en el_las se recuerdan y l.as pocas _desg~acias acaecid~s e~. el corazón d~l país, salvo los seísmos 'locales, 
todo indica que dtcho centro ~s un nucleo antJquístmo de consohdacwn, y por lo m1smo relativamente estable, no pre­
sentándose peligros seguro smo en el NE. y e~ SO., algo menos en el 0., NO. y el 1 ., con respecto al centro (la capi­
tal) y casi ningun os en las grandes llanura~ onentales. 

Y como confirmación de tal ~srrto ahí e~t~n las lecci?nes de la hi~toria, no recordando-por su epicentro- sino 
esas catástrofes que han causa~ o m ti lares de ':Jcltma., arruma~o poblacwnes enteras y conmovido el terr~no en cen­
tenares de leguas cuadradas; stendo de ad ver tu· que a veces regwnes nunca conmovidas por siglos, á parltr de la con­
quista, de repente sufren t~nto en pocos años como antes otras en largos espacios de tiempo. 

En ·elEcuador: Qmto, 1540, 1587, r66o, 1755,1859, 1868; Cacha, I64o; Riobamba, r645, 1698, 1797; Aro­
bato, 1698 ; Latacunga, r6g8, 1746, lffi5, 1760, r 797 ; Cuenca, 1854; Ibarra, r 868. 

En Venezuela: Cu~~ná, 1530, 1641, 1_766, 179/Í, 1807, 1835, 1 85!~; Caracas, 1 64r, 1766, 1812; Valencia, 1812; 
Méricla, 1644, 1893; La Gnta, 1610; San Cnstóbal, 1875· 

En Guatemala: 15lp, 1903. 
En el Sur y S,V. de Colombia: I_>as~o, 183'~, !885; Tumaco, rn8, 1835· 1906; Popayán, I643, q65, 1785, J885; 

Cali 1765, 1885; Manizales, 1878; Manqmta-Ilonda, 1595, 1687, 1 8o5. 
' E;1 el Noreste de Colombia: Pamplona, 1644; Cúcuta, 1875· 

En el centro, daños insignificantes en 1805 y 1827; movimientos fuertes en 1595, 1797, 1868, 1875, 1885 
y 1906. 

Hasta la fecha, en tierra colombiana no se registran dramas como los de r6!15, 1 66o, 16 98, 1755, 1797 y 1868 en 
el Ecuador, ó los de 1530, q66, I 8 r 2 y 1854 en Venezuela, lo que es en verdad muy consolador, puesto que los tem­
blores de origen volcánico, sobre ser menos desastrosos por ten~r menos radio de acción, con frecuencia suma se anun­
cian de manera que á Jo menos las personas pueden salvar la Ylda. El estudio del volcanismo aun así reducido, es no 
menos importante que el de los glaciares (v. la carta), por las transformaciones que proyoca en el terreno (Sabana de 
Bogotá, brazo de Loba), y que influyen, á su turno, e11 la geografía humana. 
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EXE'I.IC.A.OIONES 
llARR!OS: (~. 'N l !,as Cruros, S·znta Bárbar.J Eglptu, 

LA CATl:lli\AL. S,n 1 r<Mrino, SAN PABL<J, L>o 
Acua111 lAs Slt're•; l!mitea * * * 

PI.4AZAS: .A : dt• Jloliz·ar; U. dl' EantandC'r; C. d·. Ct•nte­
n:crto, 1>. d~.: San \'ict.oJluu, E. de los )hrt es, C. do Ar· 
ma11, 

Jlla"Jueltn "": de Stul A~ruf'trn. tle Eg Jt.o, de La C:.pu.•hina, do 
LM ~ ~~·t.'1i, dt> Lal A1uw. 

E•tatua1.: a tlt-: 8olivar, b de Santande·r, cTt'Hlipl<-tn. d J\ [ cJ• 

1oL~l~~A~~ dt LO: ll~t~d~i: 2 ~:llcp!?d~~ ~~.~:~~::au:i~, ~'l.La 
l.~n.~JlllDZB, lO La ea 'ldclaria, IS Jo:l H.osar o, b ~.qot•} IJ•)· 
n; ::u::n, 11 ~ '! Fnne1 cu, 18 La Vt•T84:: uz (~ '"l Pahl••l, 20 
Lr. 'l'crt:t•rn, .. t el liúilpido. 22 J.o.a N"it Vt•e, ~ ~ Dlt.:~n. 
:JO La (apucnina (~il.ll Jo!sé), :U ::ia.u JLiílU do Dloa, 37 La 
C«J1J•'t'pción, St Santa lués, 4.; Sttuta ,~; :a, (5 San Agu•· 
tm. ·11 J .. as Crt.ltt·l!l. •J3 Uel..:u, ·1~ f:1t.nnu(n, 51 .r;_glpro, 
'i3l.asAt!-Ulll, 

.Edifiriol1mporUlnf~•: 3 .t:J Capit•tllu, '' O()btrnac!óu dd llil!l• 
tri_to Capital. G P#l3clo I,.r~·•idt·utialt 7 ~~~L. tro Col·~oJ 8 Bi· 
bilütf.'t'tl y Muse-u, ll Palaci? Arzobt•pe. 12 ~~~'!lt·da y f.,f. 
to¡::rafla. ))bt•.iuual. u Colt•gtn d~l R·~arlt•, J,'J ~<!Dty no ... 
nún.v:t· Cortt"4..18 y Tt· •n•rfa. 18 an Jo randaco, Cortu Su­
l'ff>JUá y ~J oz~rndos; 2·1 A !ilO y manicomit.o. 2[) rau6pti~J, 
4'6 Ua\'a.rin 4.""7 C("Dlt-Dtt:rlo c:atólit'o, 21 Ll&, It!. PJ, •t!•atante, 
i'a }:¡;¡tacióD rf'lltrül du 1'nD\'fa•, ;.;9 EMtacion d~~ Nort.e, 

~J~¿~S2l'~ia~~;;:i1ó~~'d~}~1~~:~~~\~~:~~~1 r~~~~~·C~t~~: 
.ii lk•pital de Cuidad. !i•.· PJuu dro bll'rram., 3!t Po1lcía 
l'iaciunal 40 I,Jaza. dt_· Carne•.: •U Jmpr.·llta.Na• ioua1,4.'JOU· 
8t'TV8 tori~ 4-a Cmu1dea, .;u .Edifteiu A1t"liiaue. 

BogotA (·ueutH 4Gb manzonus <iUC ruidcn, tl·rrnino me­
o]¡,,, lf do lwctnrn rada ullll, 6 8('B I>Or todo2JO hect"• 
J',lS, <Jns ~Ufi al S. del San Fruncl:--éO) incluyendo 3;) que 
oeupan lns calle , I•lnzns y cditlclto púl•licos. Las cnll~s 
y can-eras mit1en 65 kilómHro.s dt~ longttud, Jt.,s 7 I•.'Cvn·i· 
d >s por tranvlns. La dcn •itlnd me-día <le la pohlacion por 
h-~tnra ~u be á :::oo bnldtantf.·~. l,oe {'J~B miu:hnoe miden 
31 kilómetros de N. a S. y 21 ue E.' < l, con núrleo regu­
lar de 2 ki!Gmetro · de largo por !.6 de anclw. <.: uént.m· 
se á,300 cut-as y ·11500 tienda~'~ con d rallleh•rde vivlcnr1as. 
L ltmpcrH(·ie dt.\ los l'arrios: e.'! dt.· 3.:> h<'c-lnras Las Oru· 
C-!81 3ti l':'ari I'nbJo;3!fl..n!<!.AguaA,40 La Catedrul,42 }:gip-­
to, 68 Santa Rirbnm, 77 í::ian Victorino r lU Las NieYCi. 
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, 
GEOGRAFIA OHIBCHA 

La familia Muisca-La formación del Zipazgo 

"No era Bo•rotá el nombre que le daban los ~hibchas á nuestra capital, sino Theusa, Theusa7uillo. En efecto, es 
muy difícil poder obtener ]as palabras de un Jen,gu_aJe en su entera pureza y e~1 su ~er~adera ig~ificación, cuando no se 
conoce éste de antemano y se habla con gente rusttca P?ra apr?nderlo. Ya _v atet' mdiCaba la dd:icultad que había para 
aprender cuando se tenía que hacerlo con g~nte tosca y sm estudws,_que no tiene costumbre de separar el sentido de las 
voces cuando se les pregunta una palabra aislada, y que traducen, SL Jlegat? á comprender layregunta, tal como lrs viene 
en una frase, haciendo tomar muchas vece> la frase entera por la palabra, o á lo menos añadtendo Jos afijos ó desinencias 
cou que se le encuentra en dicha frase y que no saben separar de la verdadera palabra. Otra dificultad es la verdadera 
comprensión de )a preO'unta, y de ésta fui v:íclima en una ~xcur~ión por la Iliri_a. . 

. . "Ignorando yo :!)el ilirio y de~eando wtero.arme hacta_ Id na. me fue prect~o umrme al r:orre~ que á pie hacía d er-
VICI? entre Laibach é Idria. Poco ttempo des~ues de esta~· ¡un.tos, Y ya en cam_t~o_, me ap~rctbí (stc) que el dicho funcio­
nano público que me había procurado por guta, no conoc1a mas lengua qu~ eliitrlO, y qmsc hacer de necesi rl&d virtud y 
provecho. Emprendí mi vocabulariO y para aprender le mo traba al gu1a un río, me decía su nombre O'eooTáfico · le 
enseñaba campos cubiertos de papas, y me decía r.l ~10mbre del propietario; le mos~raba el reloj, y me dccí;~ )a lwra, pero 
n~nca la traducción de los nombres río, papas, reJo~, qt.lC yo bu~cal~a,_ quedando mt vocabnlario como ya pueclrn figurar 
mts lectores y sirviéndome de lección que aprovcc,he luego en mts Yla.JeS al l\Ieta. Es pt·ob~ble que al principio el nombre 
que más o~an los espaiioles sería Fac-a-a_ta (¡);,fin del gran campo de labranza ele la N aw)n, su granero, y así llamaron 
al pueblecillo qne estaba al pie de la cc-rd11lera. . , . 

Las líneas anteriores son de una de las notas qu~ el D_r. Ezer¡u1el Ünco~chea agrega <1 la Introclucrión que ante­
puso á la Gramál/ca vocabulario catecismo !/ co,~feswnarw de la lengua c!ubrlw, publicarla en 1871 "seO'ún antiguos 

' ' 'el " l ·v d · ' :!> ll_lanuscritos anónimos é inéditos, aumentadOS)' co.rr~~- ~ os po~· e autor. ,~ ~ \' lerte que «t~les manuscritos son poste-
l'I~res á la Grawática del Padre Lugo, que se 1_m,rnm10 en l\Iaci~·¡J en r6rg. 1 nosotros advert1r : I~nsqne los tales manus­
cntos debieron ser variantes de dicha Gramat1ca .Y vocabulariO, como podrá reconocerlo cualqUiera que cotege durante 
unos pocos minutos el lti.H'O de r87r con _el ¿e t6rg. . . . 

El mismo autor advierte que el pnmer mae~tro de lengua clnbcha fue el ~Igés1mo (¿segundo?) cura de la parroquia 
de Santa l3á rbara (erigirla en 1 5s 1 ), y qu~ la cnseuanza del padre Da~ey con Lnbnyó á _hacer abandonar el dialecto que se 
esta_ba formando de mezcla castellana y cl11h ::: ha, que ll~maban los espanoles lengua deg1tanos, á Jos sesenta afias de domi­
nación (1 sg8?). También indica que eran mucl1_os Jos dtalectos (?)de la l_:n~_ua chibcha, fig1_1rando entre ellos el duit, y los 
ques_c hablaban en Chita, 1\Iorcote, Támara, P1sva, Pala, á lo quedebeanacltrse que lo p:·opw snceclía hacia los otros puntos 
cardmales relncionadns sobre Ja Sabana de Bogota, ~omo cent:o. Empero, ~abrí~ prc~· nntar con qué derecho se llama 
len~ua la de la tal sabana y dialectos Jos n~ros, en cspecJal. los onentales, máxime _s1 se ltene en cuenta que Castellanos 
emite el siguiente concep to sobre el ongen de.los habitantes de esta gran cordtller~ de Sumapaz, tras indicar que no 
tenía~ ellos tradiciones sobre sus antecesores: "Solo pres1~~o yo que fueron gentes ven1das de los llano á la sierra, y las 
necesidades ele amparar e del frío, fue la cau~a del yesttrse. , . , . 

Por su parle escribió Quesada, autondad fundamental. en lo re~erente ~ los Clnbchas: 'Lo más r.1erto que se sabe 
es que lo que Jos espaiiolcs llamaron Bogotá se J_Jamó Bocata, que q tuere dec1r rcm~1t~ ele labranza, y que en Jos tiempos 
pa~ados se poblaron aquellas tierras ele tat~tos Ca_ctques, absolut o cada cual en el dornJ~JO de sus vasallos,, q1!e más era con­
fusión que grandeza. y de aquí nació la diferencia de lengua que usaban en ague] Rewo, has~a que el Cactque de Bogotá 
empezó á dilatar su Estado reduciendo, ya por ~uerza d~ armas, y~ por herencws, l~s más c~c~caz~·os á sn dominio, y des­
de aquellos tiempos ]e intitulaban Zipa, que qutere decH' gran Seuor, de que resulto q_ue el Idwma de Bogotá se dilatase 
en lodo su Reino, de suerte que hoy es )a gener~J. que corre, aun,1ue con a_lguna cf¡Je_rencia de voces !/ pronunúacidn 
que los nuevamente sujetos mezclaban con el _Jdwma el~ Bog?lá. ~o propiO debe aphcarse _naturalmente á Iraca, Tu n­
dama, ITu_nza, etc., y como lógica c_onsecuencia, la e~1slenc1a d~ diversos centros de lengu~Je, ó en ~lr~s térm_inos, que 
lo que Uncoechea denomina gramática de la Je~gua chtbcha, ~s Sim_p le y llana1_nente gramática del pnnc1pal dialecto de 
1~ lengua chibcha, advertencia que no debió olv1darse para no wcluctr á error m darle más alcance del que naturalmente 
t1ene. 

Y en realidad, ¿una sola lengua se hablaba en las comarcas centrales y orientales de la gran cordillera de Suma-
paz? La rcspue ta se dará en Jugar oportuno. . . 

Porque, ¿quiénes escribieron y con qué ob¡~to ~o que nos resta sobre la lengua c!11bcha? Doctrineros preocupa­
dos tan sólo con su misión espiritual y sujetos al entena con que se tn~taban los ~suntos l1ngüísticos en su época, el me~ 
nos adecuado para entender el genio y Ja índole de una lengun amencana anterwr á la conquista, la que, corno se com­
pren~e, tuvo que ser violentada para sujetarla á moldes que le eran opuestos desde cuaiquier· punto de vista que se 
cons1dere la cuestión. 

En esa época la linaiiística se reducía á tomar el latín como base, Y era impo~ible, sin los proO'resos posteriores 
com · ¡ 0 d fl 'ó l t' t ·¡ b' :!> ,. pagwar C? que se ll amaron un tiempo lenguas e _e:-a n, ag u man es Y monos1 á teas, y mucho menos hacerlo con la ---
moderna clasificac ión de lenguas en que la palabra extsle real m en te Y lenguas en que la palabra no existe tal como la co (.11> - ~ 

( 1) "Habemos colegido que Jo que llam~n Bogotá los nuéstros e dice Bocalá (no Fac-a-la ), que decir quiere remate de labran::as y 
nombre no del Cacique, sin o de la tierra "-CASTELLANOs-Historia del Nuevo Reino-Canto t.

0
, ·ver os 232-:~ü . ' 
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.:ibieron los g-ram;íticus europeos. Hec~.~rdese que las lenguas chin.as no se forman de palabr.as sino de sílabas yuxta­
puestas, de suer.te que el elemento ltngtmltco que el europeo tomarta por una palabra, no es, wslado del contexto, sino una 
sílaba de acepctón tan amplw á veces r¡ae se esfuma en la mente d poco menos. En esas lenguas una sola y única furma sia­
nificamúltiples estados de la cosa ó acto. Y aun cuar.do hay \11l gran número de esassílabasconflzncián casi ,;o nstantede 
acción, de persona, etc., olri:ls tienen una función parti cularmente frecuente; pero el mayor número puede evocar serrún 
el caso, las ideas más diversas: la sílaba li, por ejemplo, significa un pescado, una teja rota, una ciruela, etc. etc.' se~i111 
las dem:ís sílabas con que se la combine, pero considerada aisladamente naJa significa. En el discurso cada un~ dé. las 

·sílabas no contnbuye :í. determinar el sentido de las otras, porque el sentido pertenece á la combinación y no á los ele­
mentos. Y el uso y la costumbre determinan la forma y sentido de la combinación, es decir, se habla por e:rpresiones 
;hechas que no hay libert<1d para modificar, como los europeos no pueden modific<~r la contextma de sus palabras. 

En muchas lenguas americanas actuales, dichas in corporan/es, se puede hacer la división en palabras(¿ influencia 
~uropea '?) fJcilmenLe, pero da resultados muy diversos d e aquellos ú qu e está habituado un civilizado á la eumpea. Es 
<i,ecir, en eJI~S ralabra y frase se COnfunden d e hec bo y ~e d~rech?, .Ó m ejo~ ch c i10, p~ra no exagerar.: en e1::as _l enguas, por 
smcope y cltpsts, se p~eden componer palabras de l~ngttud 1ndefin1da. '' foclas reunen un g!·?n ~w~ne•·o de Ideas bajo la 
forma de una sola y mtsma palabra; palabra de ordmano larga y resultante de la a~.;lomeracwn •nt11na de palabras di­
versas, á veces redu cidas á simples letras que se intercalan en la oll"<L" (Véase H. Ilovelaque, la lingüislt'ca; Leroy, e l 
lenguaje ; l\1üller, _lntropografia GeneraL). 

Y si á la luz de lo antedtcll o se analiza un po.;o la tal gra ·n ítie::.t chibcha, eucontt·amo.> que e;; prec iso condenarla 
.sin apelación, tanto más cuanto que su vocabulario encierra ~omo pro¡)laS muchas :oces introducidas por los indios 
traídos por Belalcüzar (topo, liquira, maure), ó de la leng ua de g-ttanos, es dectr, d e l clubcha ya alterado (leer, ballesta, 
·escribir, carta, papel, acequia, anz11elo, earbén, cimarrón, hortaltza, lanza, reatar, etc. etc.),~ faltan en cambio centena­
ll'es de expresiones que forzosamente debiemn existir y no fueron r ecogidas por los confesores, á quienes nada interesaban 
los vocablos indíg·enas pertenecientes ú las Ciencias naturales, ft la Geografía fís ica, cte. . 

Es imposible que un pueblo que tenía una docena de palauras para expresar las dtf~rcntes clases de n1aíz, 110 las 
·tuviera para representar Jos diversos estados de la p lanta y de la mazorca. Lo propio debedec•rse de la papa. Y es impo i­
·hle, de toda imposibilidad, que ie representara bafl'iga, camino, humo, comida, danza, y que faltaran voces para expresar 
.esas cosas, cuando ie prop1amente era cualquier orden ele cosas. Y chie, que representaba, . nosotros, honra, hort1ga 
luna, luz, lustre, resplandor, mes? Y /bsa, labio~, nuca, p elo?; y Giie casa, pueblo, mate, yo? Y un pueblo que tenía voca~ 
blos para diferenciar el tío de la tía en ambas líneas, ¿podía carecer de ellos para diferen cial' el hijo de la hija·? En mu cbos 
casos basta la más ligera reflexión para comprende•· qu e el vocablo a í empleado debía referirse, uo á lantns ol•jetos diver­
.sos sino á una cualidad común á Lodos ellos . 

Aden:üs~ ~or otra parle, el vt,_cauulario no concu.ercla n_i remotamen_te con el significado que a~ignan Quesada y 
~astellanos a muchas palabras. Por CJemplo, el voca bulano escnbe león=.c!ulnsaba, y aquellos autores d1cen neme; hueso, 
para el uno es r.¡uyne y r¡uene para los otros; sangre, yba y eba; rnaJero: r¡uy y r¡ue; derram~r: .~~han y le; nariz: saca y 
jaca; lechuza: simle y úmt"n; paja: muyne y sa. Los cronistas afirman que Thysr¡ue~u:;ha stgmhcaba cosa noble puesta 
sobrefrente, y el vocalJUlario, que no trae la voz noble, escnue frente r¡uygua y cosa 1pcuaba, ele: ele. 

Desde otro punto ele vista la tradic1ón conservada en los respectivos lugat·es y de cuyacerttdumbrc sobran pruebas, 
tampoco se avieue con el \'Oca bular.io: según aquélla, quira d r¡uirá es tierra en que h~y algunt.l cosa ó ~orninio, y seg-ún el 
()lro, la voz t'S quica; para ac¡uélla, agua es chir¡Ut'n, y para el 0tro, sie; el voc.abulano dtce tierra cal~ente satata, lo qoe 
€S lriplemeutc erróneo, porque supa ó sula significaba inferior en pueslo ó caltdad : Suta-lausa, Tausa ~le abajo; supala, 
tierra de abajo; S uta tenza, Tenza menor, ele. Así, después de conquistar el Z1pa lo que se llama~)a Clucaquicha se tornó 
en Zipa-quirá (tierra del Zipa). Es tradicional que iraca (quiraca ?) significaba tierra santa, ó HICJOr dicho, la tierra por 
excelencia entre todas las tierras. 

En suma, la crítica n~gati\'a, la única que !lO~ ?S dado apl.tcar en el caso prcse~te, permite .desh~~·ata r afiejos erro­
res perpetuados por pereza mtelectua!. Empero, st fac1l es destnur, no suceJe lo propwcoula reedtficacwn, por cuanto no 
somos lingüistas, y lo único que podemo.> atirmar es que el chiócha espera un docto en el asunto que rec m s truya lo t{Ue 
.<fe ella sea posible en vista de· los pocos elementos idiomáticos que se han salvado del desastre apuntado. 

El asunto es, ariemás, mteresanle por su importancia innegable en el estudio de la geografía chibcha, puesto que 
en tal lengua era que los indios aplicJban Jo nombres diferenciativos á los lugares y á los dtversus accidentes del terre­
no ó á sus partes. 

.. .. .. 
Así, puesto en su punto lo que á la lengua se refiere, podemos ocuparnos de las localizaciones de los diversos •:rru­

pos chibchas, ó sea de esa multitud de Cacicazgos establecidos en alguna porción de la comar:ca. Y en el particular es glaro 
que el conocimiento exacto de la Geografía del territorio se impone como base de tal estudw, ya para la citada localiza­

-ción propiamente dicha, ya para el estuJio de las relaciones que pueden resultar entre las partes que Jo componen. 
. I3aladí parece el p~nto, pero no lo es, conf~~me lo indican algu~os, tra.bajos sobre la materia, con fa.m~ en el pú-

lbhco y en los cuales el Onentese ll eva al S eplenlnon y el Ocaso all\ledwdta, sm despertar asombro en el público, lo que 
.prueba, ó su indiferencia por el tema mismo, ó su identidad de criterio con el autor (1). 

. Y la consecuencia natural de lo an~edicho es la perentoria_ ne_cesid<~d de principiar t.ales trabajos por la prepara-
·CIÓn á grande escala de una carta geografica aceptable del Lerntono que se qUiere estudiar desde el punto de vista hi s­
tórico, tomando eso sí por base sus regiones naturales, ya que las divisionees políticas no siemp re se amoldan á los rasgos 
fundamentales del sudo. 

( 1) Po~ ejemplo, en uno de esos t;abajos se ~sc~·ibe, tratando del ao~ig .w D;pJ.rtamen.lo ~e S:mlanJer : '' Al N. de V élez, en la banda 
-opuesta ~el rw Suruap~ (! ), se ex~endw~ las Pro~Jncws de ~os I:acbes y Chtt~s ( ! );' _No cabrta d1sculpa con _una errat_a de Suma paz por Soárez, 
,porque m el Cocuy esta al N. de VeJez, 111 demora a Ja !:!anda tzquterda de tal no. "Ch1aochon al SE. de San Gtl," " Jenrá, donde lué.rro se fundó 
Mál~ga," "Chip.alá, que es hoy Vélez." Sepa~a ~ Chinác?t.a d~." los valles circuoveci~os de Pa~plona." ", El.Occid~nle del J?eparlamc~llo (de Bo­

:ya~a) estaba habttado por los !\>~oseas, cuya prmc~pal ramdicacwn era la de los Muzos.'. ". A~ Onenle de. 1 UnJ~ es tan la~ co!tnas que habitaban los 
Chtvataes, Sora.c?,e~/ otras ~acwncs que_ se segu1~o hasta los llanos de Sao_ J.t.a.n .' ' " Tmp.ca, ~l,ond~ esta la Vlll~ de Lctv":.'' "N_o lejos de Tuoja 
quedaba Saboya. . Los Cactques de D~tlama, Gameza y So.gamoso eran tnhutartO;~ del Zaque, y CI~a e~ apoyo a P!edrah•ta, qutcn escribe preci­
samente lo contrariO: "el Tundama, senor absoluto y poderoso."" Numerosos debtcron de ser los subdttos del TunJa, cuando éstos pudieron opo­
ner á los españoles 5o,ooo guerreros el día que éstos penetraron hasta el cercado de su rey.'' O sea, Tunja contaba e a guarnición permanente­
mente (!)y debían de set· pintados, pues los asaltantes apenas eran 100. "Nemequene ( 1!! ), el poderoso señor de Tundama," u dueiio de s(}­
~rocolá."" Eran vecinos de Tundama al S. los Sotairaes y más adelante los Tenzas.'' "Chicamocha (Sogamoso).'' "A ocho le"'ua&al Oriente de 
"Tunja, separada por el río Sogamoso, se extendía la Provincia sa·~rada de Iraca.'• "Morco le en Cundinamarca.'' Kn suma, un nú~ero tal de errores 
.de fuente y localización geográfica corno e;; impos ible hallarlo re~mido en ningún otro escrito del globo, y ese escrito ha sido ¡·ecomeo:dado por 
otros escritores afamados sobre la materia. ¿Conviene consentir en que tales yerros se perpetúen sin correctivo de ninguna especie? 
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. Realizado es~ primer punto del program~, para no caer en el _peligro.>o dominio de las hipótesis y aparentes analo-
.gias, en vez de segutr las verdaderas, es nec.esano proce~er en se?·utJa <l colocar sobre la carta Lados los nombres indío·e­
nas ~onserv~d_os que se pueda_n localizar, ~arca_ndo con t1po especwl los q•H~ aún s~bsisten y las variaciones que se les ~o­
.~ozcat~. "Y enfica~o este trabaJo, es ?ecesat:o sen alar después sobre la carla 1~ denstdad actual de la población, porqne ésta 
.s un Jndice preclllSO soiH·e la anterwr acctón del hombre cuand•J, para do.ntnar el suelo, no ha tentdu sinl) el auxilio de 
•tnstrumen.tos pt·imitivo.s. Unid~s ~os dos factores, en el 9aso presente reforza-itJs por la.;; ?ifras de anti~··11:s eílculos .Y padro­
n_e~ del numero de wcltgenas v1v1entes hace algunos siglos en cada zona, hemos obtemdo la earta tn cttcat1va de Ja forma­
c~on de .los grupos ó familias chibchas, la cual ca_rla da luz sobre los centros _de irradiación ; sobre las comarcas ó espa­
Clos dest~rtos que á modo de murallas quedaron siCmpre enlJ_·~ los grupo~ hostiles en las épocas iniciales de los pueblos de 
poca ó ntnguna civilización, y sobre la marcha de su expanswn y conquistas, de Jondc un primer resultado indiscutible 
·en nul'stro sentir: nunca la fdmilia chibcha enco~trada por lo~ conqtn~tadores formó un sulu Estado, e 11 la acepción de la 
palabra, corno el Pení, porque nina~n .grande acc1den t~ _geogratlco ~eJJJa en lonces_ nombre comü r~, sino que éste variaba á 
cada paso, pnr constituír distintos luHlJCS ó "'.rupos polttic~s.los. haln~~lltl;s que senorenhan sus dt\'Crsas parles. 

. Y ~i se tiene en cuenta qL~e en las re~wnes de Rammq111, ue Sachtcn, de Socha se encuentran Jispersas en el te-
rJeno columnas y menhires de p1edra trabaJada~ por m~no de los hombres y ele las cuales los chtbchas no tenían idea ni 
recuerdo ninguno, porque no estaban ~n capactdad de eJecutar esa :Jase de ol>ras, tendremos _que antes Je ellos existiÓ 
en el terreno algo para la historia percl1do por ahora y tal ,·ez por Sie•n¡H·e en la nuchede los tmnpos (1 ). 

. J?e Quesada. 011 las siguientes lín_eas que expresan su concepto sobre _laGeografía de algunas porciones dellerri-
tono ch1bcha hacia la época de la conqmsta, en las cuales destacamos determlllados conceptos: 

. "La Provincia de Gualavilrt es de las más fértiles.)' ricas del :~.u e:· o l~ei no.: nÚifJUIW le hacía ven taja en gen le 11 i en 
poLlacwnes. Dilatábase hasta las fronteras de Turmeqne, y er~ su pr tuctpe o cactque tan pc,dero -o, c¡ue :-wfíureaha por la 
una y la otra parte del sitio en que tenía su_cor.te todas las lterr?s que ocupaban los Quecas y 1'ocnncipaes, divididas 
unos de otros por algunas colinas y ~onles lrmpws; y J:s que h.abtl~ban los Gachetaes, confina? les cun l?s Teguas (chios?) 
de los Llanos y separados de Guata,·rta por una montana que_s~ Inler pone. En esta ~a.rle lenta sus saltna", y en el cora­
.zón de la Provincia estaba la laO'una más \' enerada de su genlrlidad. Romper pnes, el Ztpa (2) con o·uerra descubierta era 
empresa muy dudosa para sus i~tentos, así por la defensa que de suyo tenía la ProYincia como p~r los socorros que no 
Je faltarían del rey de Tunja. • . . . . 

C( Divide esta Pt·ovincia (de ubaqae) de la d? Bogota una ~on!Illera IImpta de m_ontafía, aunque de ásperos y pedre­
gosos caminos. Yace á las espaldas de Santafé, declinando a! J\ledwd1a. No es . muy dilatada en espacios, pero abundante 
de poblaciones, y todas fuertes por la naturaleza d~ lns SILtos que ?cupan, respecto de no tener llanos en que polJlarse. 

"Esta Provincia de Zipaljlll'rrÍ no es muy dilatada, ¡~ero Je trerJ:as llanas .Y férttles, y abu~dante por esto de gente 
y poblaciones, y muy rica por estar en ella las mayores salinas del i'l uevo Rerno, la una en Ztpaquirá y la otra en Xe­
mocón. 

. "Es Jo más de ella-Ebaté y S 1'm(jáca-tierra IJaJ,l_a, en qne media solamer~te el pu~blo de Fúquene situado en una 
e?Ir.na entre las grandes poblaciones de Ebaté y Susa:, ~Jilenla por una parte paramos_ fuer_les y ásperos montes que la 
d1v1de_n de los l\luzos .Y por la otra la gran laguna de}< ~quene, que_ la resg~arda de las Invaswnes d~ varios seüorcs co:n­
prendtdos en las ProYincias que hoy se llaman ~e T~np. Su Jongrtud sera de más de cuarenta mdlas italia nas (3¡ y su 
lati_tud ang·osta é incierta de medir por el :et?rc1do ~pro que J•lrman los el~vados r~ontes del púramo ú 3uyas faldas se 
~XLJende. Por la parte, pues, que esta Provm~Ia de ~balé co~lftnaba_ con el R.e,mo del_z,pa: corre uua sierra dilatada que 
hace un puerto que llaman el .Boquerón de 1 ausa, Jenornbr_e de la po.bl.acJTon que Ltene a la ~ntrada, donde hay una fa-
mosa salina, entonces snjeta á Ebaté ......... La g~an poblacrón de Ebate o Ubate er~ el er~poriO del Nu?vo Reino, donde 
eoncurrían las riquezas Je todo él al ~amhw y fer!a de unas po: otras, y de tan crec1d? n.umeru de hab1tadorcs que aun 
ltoy se rep!lla por el mayor pueblo á vis la de la rurna de su ant1gua grandeza.-;-Sab~yil, frontera de los Muzos. 

"TuNJA: su valle corre Norte-Sur muy poc~ trech~, con mer~os trave,.ra: es f.dto de ag-ua y lctia, y por causa de la 
~1evación de la tierra muy frío y seco.; y por los a1res s~Jti_l~s y noct\'O~ que la haiian se padecen pasmos y desecación de 
eerebro, de que resulta estar muy suJetos á per~er. el JUICIO su~ habtta.dores. Pe~o _como era e · te valle el centro de Jos 
Estados del Tunja, puso en él su silla para repart~r Igualmenl~ la .wflu~ncia.del domtnLO e'? sus va allos. Cíi'ienla dos coli­
nas rasas, una l\ la parte de Oriente, donde habttan los Chtvataes, S?racaes y otras nacwnes que se extienden hasta la 
eordillera que divide el Reino de los Llanos de San Juan; 1~ otra al Occ1dente l_lamada la "Loma de los ahorcado ó cuesta 
de 1~ Laguna," por· el valle que tiene á l.as espaldas de tierras llanas Y. fértiles, donde h~yun grande lago('?) y en que 
ha_b1tan varias naciones (4) que por el mtsmo rumbo ~onunaban con _las trerra~ de los Caciques de Sáchica y de Tinjacá, 
~enores libres y de la provincia donde al presente e_sta fundada la V tila de Le1va .. 

"Al sur de las dos colinas, cinco leguas drstante, tenía su estado el Cac1qu~ de T_urmequ1l, sefíor poderoso que 
tenía á su cargo la plaza de arma~ Y. frontua de los Bogotaes; Y_ ~unque todas a~u.et~as Llerras JVal~e de Tcnza) son 
ásp~ras y dobladas, por ser tan ferüles, las ocupaba~ muchas nacwnes (de Boyaca a Gara_goa). ) ~~ i'\orte era sefí >r de 
va~ws pueblos hasta confinar con el Tunda1_na, seno: a~Jsoluto .Y P;:deroso .. A. e tos térmuws y cahclades se reducían el 
Senorío .Y Estados de Tunja al tiemp? que remaba Quun_mnchat?c~a,_ .es dec1r; a la ent:a?a de los españoles. 

"De este Hunzahua-rey elegrdo_entre pares ~or mf~uencJa 1eltgwsa:-d'cesedommo lo~as las tierras de los Mosca, 
desde Chinmocha (Chicamocha)-cs dec1r, se exceplua la l1e1Ta de Iraca-a los Sutagaos _(Chibchas), y desde las vertien­
tes de los llanos de San Juan hasta las fronteras de los Panche~ y los ·l\fuzos, c?n tod~ la tieiT::l de \ élez : .... siendo cierto 
-que dentr? de esos términos se habla general m en te la le~!J.ua clubclu:~ c~n poca d1ferenc1a y se pmfesaba una misma relig-ión 
y unos mismos ritos." Quesada halla correcta esa tradtción de los mdws, lo que le da un gran peso por su conocimiento 

-·----
(¡) En Jos campos de Ramiquiri (hoy Ramiriquí),-tal v~z Ra~iquir.l- ad~.más de rocas pinta_das. existen. dispersas una decena de co­

lumn~s de piedra de 5 metros 50 centímetros de long!lud yor 7 a 8 dectm~.lros de dtame_tro ;, en el. lerr.lloriO de Letva (Monquirá) las columnas 
-c~nocJdas pasan de So, con la misma longitud deJas anter1ores, pero de d~am~tro reduc1do a la m•tad o mer1os d~l de aquélla,: estas piezas ha­
blan princtpiado á montarse para construir un Lemplo, á Jo ~ue parece. En llerra de Socha ha,y ngrupados vanos centenares de menhires que 
por su d~sposición en series, que irradian de un centro con~un, on llamados' el pueblo de !os dtablos." Estos restos se hallan dentro de la zona 
<fe las ptedras pintadas, que es mits extensa queJa de lns ptedras grabadas, que no son la mtsma cosa, y aun9ue tampoco obra posible de los chib­
-chas, su existencia si parece influyó en la localización de sus lugares sagrado~ Y de la ceremoma 9ue se llamo "correr· la tierra." Recuérdese que 
el gran templo de Sugamuxi estaba construido sobre columnas. de mad~ra tr;udas de las faldas or1enLales de la serranía. 

(z) "Nemequene heredó todo lo que entonces comprendwn las tierras llanas Y dehesas que hay desde ];1S montañas (al \Y) hasta la cordi­
llera que corre sobre Santafé ( E), y desde Cajicá y Chinga (al ~\V) Norte-Sur, ha la Usme Y Sibaté (al SE), sin lo conquistado por su antecesor 
de la otra parte de la montaña hasta confinar con Jos sutagaos. ...----. 

(3) ¿De Nápoles y Palermo? Esta contaba 700 pérticas Y 7,ooo palmos ó se.1n I,85L"'97· La ele Florencia valía t,Go8."", la de Génova, 
metros. ~., 

(4) Basta mirar el mapa y leer esas largas listas ele ~ACIO:-<Es para c~mpreneler que se trata de meros pueblos, cuyo domim (Senas 
alcanzaba á un pequeño valle, que no podía sustentar por lo rutsmo muchos habtlantes. 
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personal del territorio, y si bien es cierto que ella no pugna con ciertos hechos no se aviene con otras faces del problemar 
como habremos de verlo en su lugar. 

"Yace la Provincia de lraca ocho leguas distante de la ciudad de Tunja, á la parte del Oriente. Es casi toda ella 
<le tierras llanas, dilatadas en buena proporción y las mejores y más fértiles de todas cuantas tiene el Nuevo Reino. Fer­
tiliza esta Provincia con sus aguas, y divídela en dos parles, el va.fiente río Sogamoso, cuyo origen repartieron entre sí 
las ciudades de Tunja y de Toca. Corre esta Provincia por las faldas de la cordiller~ que sirve de lindero entre los Llanos 
y el Nuevo Reino, con temple mu.v saludable, en que estaban pobla?as muchas y diferentes naciones sujetas al Sogamoso, 
y to~a la distancia á qu~ ~lca]]zaba su se~orío es lo que llamaban tierra santa por haber muerto en ~lla .el Bóchica, pri­
mer mtérprete de sn religión. "Este Cacique y cabeza de los Jeques no entraba al cargo por herencia smo por elección 
de los de Gámeza, Busbanza, Pesca y Toca"; y en caso de discordia servía de árbitro el Tundama. 

Además, el mismo Quesada en su relación sobre los Conquistadores y Encomenderos enumera las siguientes 
poblaciones, que agrupamos al tenor de la desc1.'ip~ión que antecede.: . , 

U baque, C<lqueza, U ha toque, con 1,500 wdws; Une y Chipaque con 550; Cl11vaclll con 200. Es decir, todo el 
antirruo Ebaque con unos 2,300. 

:!> Jcahuco, Tibana y Guaneca con 3,ooo indios; Somoudoco con 300; Tenza con 700. Es decir, Lodo el Valle de Ten­
za con 4,ooo indios. 

En la Sctbana: Bocalá, 1 ,ooo; Suba y Tuna, I ,ooo; Guatavila, 2,ooo; Cipaquirá (con Pacho), l~oo; Cipacón 300 ;. 
Chocontá, fíOO (?); Cajicá (?); Nemocón, Tasgata y Tibitó con L~oo; Gachancipá (?); Usme con 300. En total unos 7,ooo. 

En 1~ usa~asug<\, 500; Pasea (?); Tibacuy y Cueca con 4oo. 
En Ubaté con S~Ita y Tausa unos r ,ooo. 
En Vélez había pocos indios," aunque han sido hartos más en tiempos pasados." 
En tierras de Tunja: U~a (?) con 200; ~aipa con Soo; Y_alle de Sogamos~, 8oo; Gonzag~. ~?); Panqueba 

con 1 ,ooo; Sora con 300; Cennza con ·1oo; Ch1camo~ha y Teqma con 500; Sách1ca con 500; 'I mpcá con 200. 
Por todos unos 5,ooo. Sin contar ~Ina docena de enrom1enclas á qne no señala l.os no~h~·cs geográfico (2,ooo indios?} 

Los repartimientos de Toca~ma, Par:nplona, ele. apenas. figuran. con 100 o 1.50 wdws po~- enco.mendero. . 
Ahora bien, c0mo en los pnmeros tiempos de la conqmsla aqm no hubo miLayos, obraJes, m ventas de esclavos 

n'l había causal qne modificara sustancialmente la densidad kilométrica, que es la parte fundamental en el asunto. Por 1; 
demá~, una experiencia secular, á pesar del aditamento del trigo, los ganados y las herramientas metálicas, enseña á cuan­
tas dificultades y vicisitudes está sujeta la p~·orlucció n agrícola.por causa ~e las var·ia.ciones meteoroló.gic?s, hasta producir 
hambres, que sí se contrarrestaron por olJVHlS razones, en la epoca colomal, no podwn serlo en la wdrgena y hmitaban 
el desarrollo de la población, rlígase lo que se dijere en contrario. La pasión y la sensibilidad son con ejeros que nada 
valen ante el análisis, la ciencia y la experiencia. (1) 

Es aJemüs inn e~able r¡ue el valle de Tenza alJriga los indios má~ hermosos y fuertes de la familia Chibcha, y que 
ha sido una tierra mínimamente ensangrentada por las guerras. 

* 
Empero, sea de ello Jo que fuere, algunas conclusion~s ~le suma importancia se desprenden del estudio de las carlas 

adjunl~s. , . 
El llamado Valfe de Ten::a (Tenasud) se presenta como una comarca umca en el seno de es tas m on lai'ias, ya por 

su constitución tec tÓ I1 ica y clim.ática, .ya P.or sus rela.ciones geo~ráfica~ con las adyacentes, de suerte que co~slituye algo 
así como un pequeño m un do biCn detend trio de los m su !tos del ex tenor, adecuado para el desarrull o tranqmlo de múl ti­
ples linajes en sus numerosos vallejuelos. Y de allí se ve qu e irradió toda una colmena humana, concordando éste dato 
geográfico con antiguas tradiciones relativas a l señorío de 11amiquiri. . . . 

La palabra r¡uirn ó r¡uirá, característica al parecer no de un monmiento polí.Ltc? stno de uno religioso, se extiende 
á partir del fondo d e! e~r valle de Tenza hasta S ,ítiY~ y Socolá por el N., hasta Momqlllr~ por ti ~0, hasl~ ~i(Jaquirá y el 
Funza pnr el Occidente y hasta los Llanos por el Onente, marcando con una mancha smgula~ el área clas1ca de las más 
puras trad iciones muiscas, cuyo centro se fij aba por los indios de Iguaque en Chingazá! Tambtén la terminación va ó ba· 
desborcla del fondo del vall e hacia Sátiva (Sascanovn), en tanto que los finales que (m0nle ?), iba, ca, la se entremezcla[}¡ 
por todo clterri torio eh ihcha y el neca se reduce á u na :'t re a más pequeña situada dentro de la del r¡uirá, etc. 

l'ío usaban Jos irdios dar 1~omhre á los lugar~s del tcrreuo, ~ino á los.punlos habitados p01: los ~eíiorcs, nombre que 
ampl~aban luégo á l?d~ ~1 rcspccttYO valle cnn l?s adttan~entos r:rr1ba,, superwr(c~10que) y abajo, tn_ferwr (sula), razón que 
contnbuía ú la multipl1c1dad de los nombres a. 1gnados a un mismo no o creslena; y con frecuenc1a suma reproducían en 
sus migracionc~ los n ombres virJOS con algún adilam~nlo de calificación deter~ninaliva. Por ta.l razó~, por haber en tie­
rras del Guatavtta un cerca-l.o llamado Teu::a, ~ o~ro stluado <~~ respal~o de la.Jmsma cumbreyus1eron Teusaqut"hys (Teosa 
mejor), el que por adulteración natural se con vtrtiÓ luégo en 1 eusaqULyo y luego en Teusaqmllo. 

Es un hecho indudable que el zipazgo, cuando CI'eció por el aumento de sus soldados, complicó el movumento de 
fuerza con otro relig ioso ó cismático, para retraer á los .súbditos de la veneración á los antiguos santuarios, y de ahí 
el que en las faldas tibias del Snr (sobre el Bogotá) reproduJ era los nombres de Tena y Tenasucá, para lo indios de grata 
recordación. Prueba lo dicho el nombre del río Funza, que según Lugo era Jlunza, como el de la capital de los Zaques 
y no puede admitirse que lo> Bocalaes hubieran tomado igual nombre: el río era "el río que venía del territorio el~ 
Hunza," porque en él nacía: y tan es así que en Fonti?ón lo llamaban "río d~ Fon.tibón." Del cisma pueden ser episo­
dios los ultrajes irrogados por N_emequene á un~s eml?apd?,re del Zaqu.c y la vwlacJón de "la tregua de Dios," ósea de 
la paz (<\cita que se establecía mientras" se corna la lleJTa de laguna a laguna para contemplar la faz del sol. ¿Acaso 
no hay huellas de lagunas artificiales en pueblo viejo de Fontibón, es decir, en torno del cercado del Zipa? (2 ) 

. ( I) A_ si guednn red uc.ido~ á c~I'O esos cálculos de los que dcjúndose llevar de una i.m:~gin ación . in freno y ?e~ odio {¡ los españoles, ponian-
mdlones de md10s en el terntorJO chibchn, en el valle del Cauca, &c. &c., pnrn analemattznr la conqUista, como SI sm ella hubiera podido existir 
Colombia. 

(2) Las ampliaciones sobre e~los nsuntos y sobre los pueblos conqu!stados y sus conquistadores, pertenecen más bien al campo bis tórico­
(véase Capitulas de una historia civil!/ militar de Colombia) , pero es Ind!sp~nsabl.e ~ac~r alg,u~as advet:ten~ias .sobre las carl:~s adjuntas: no­
ignoramos que algunos n0mbres actuales no son lo mismos que mab:m lo~ mchos (Tmpca era Ttlaca, Chivata Ntmu:::á\, ni que Yarios pobla­
dos hnn cambiado de asiento, ó que algunos pueblos marcados en la carla (Jenesano, &c.), son posteriores á la conquisla. /Empero estos últimos. 
lo están porque tuvirron antecesor venido á menos, y In trasln ción de los otros es tan corta que no altera la carta por lo pequeñ~ de su escala. 
Las entidades políticas deno.minadas. un día Boyac:'t y Cuudinamarca, y t~mbién las que hoy s~ llaman ~.sí y ndem:is Gal~n, Tundama y Quesnda, 
no resullan de un ncaso y tH•nen rnires que penetran muy hondo rn lus s,g· los muertos.- •• Vea se tambJCn la carta especial de la región de Trnza. 

N. B.-En la carta sobre In formación del Zipazgo, el límite otcidental de Iraca está mal señabdo: debe correr se al páramo al \V. de 
Toen. 

.de fuent, 

.otros esc1 

.. . ,. 
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AMAZONIA COLOMBIANA 

EL CA.~UETA 
(Geografía general-Exploraciones de los Hermanos Reyes-Navegación) 

PAGINAS OLVIDADAS 

"T!u's eslupendous river Ama~on, the grealesl on the ,c¡lobe, viewed in the light 
ofthe volume of its walers, may, considering ¡'fs own posdion and thal ofils lribu­
taries, be denonúnated a second JJfedilerranean-the American Mediterranean! 
ft divides almost r.:ompletel!J Soulh America from west lo east, washing, together 
¡m'th its tábutan'es, the territor1'es of Bohvtá, Perú, Ecuador, Colombia, Vene;;uela 
and Bra.zil. 

" Vesseels of any draft may navigate this river for a distance of 3 ,o o o miles, 
and ascend seuel'al of its lributariesfor 200, so o, and even goo miles. An admi­
rable trelli's, as 1.! were of water, and facihlates the navigation oj the en tire Ama­
~on region and such as are contiguous. 
········ ···· ···················································· ·················································· .......... ........... . 

"The Palumayo or lea nses among the rieles oj the Andes, at the place coman­
ded by the town of Pasto, and takes a soutther!y direction, receiving in its course 
thti·ty streams, so me of 101.rh are navigab!e, and 2 5 rivulets. In its course of 9 o o 
miles d is, as I know jl'om personal experience, allnavigable, except the firt g o 
m1ies. 1Vith tft¡~· excepit"on, it oifers no impediment to steam navigation, provided 
the vessels be adapted lo ds depth. At this wrt'ting, its waters, wich may be called 
virgin, ha ve been d1slurbed b!J two small steamboats, recente/y sent by me to San 
José, 720 miles.from 1"Ls moulh, and J propase shorll!J lo despalch the t!ui·d. This 
enterprise wdl be followed up with regularity at the m te o.f one voyage per month, 
and wil become morefrequent as soon as the route is traced wich, by lancl, LS lo con­
necl the porl of S . José with the town of Pasto, and open.free and.facile communi­
cation for tlze tracle betwcen Northen Ecuador and Southern Colomb1á. Tite Pu­
tumayo River !S one on of tlze most importan! tributaries oj the Ama=on, not only 
on account of tite vegetaúle and mineralriches jound upon its banks, but because 
of its situation betwen the Napa and Caquetá, wich allows its navigalion to be eifec­
ted in relation with that of the water courses. 

" The Putumayo LS, llterefore, the cenler oj the most e:L'lensive navigation, and 
the most Lrnportant of the ronjluenls upon !he lift bank of the Ama:on, and wLll, 
some day, be the channelthrough wich tlze traffic oj tlze settlements that encircle 
the Amazon will be carriecl,.from the sprúlgs of the ~Yapa lo the plat'ns o.f t ;asa­
nare." 

RAFAEL REYES 

(De la primera publicación hecha en 18il en el Extranjero por quien fuella­
mado entonces" distinguished and daring youog Colombian, explorer of the 
Putumayo, ::md the promolei' of the navigation of this viver." 

Si en la historia desempeiía la crític~ papel prin~ipalísimo, co~o ~lemento indispe?sable para llega~ al acerta~o 
conocimiento de los hech0s en cuanto locahzaclos en elttempo, por as1 decir; en la geografia no es menor su Importancia 
y su olvido produce siemp;e enores g:a~ísimos, porque faltar~do c!l.a faltan las r~glas para ,l?calizar convenien~e.mente en 
el espa.::io los diversos rasgos caracten~t1c?s de una comarca.~ regron. E~ta olr~ In:portanliSim~ par le de la cnLICa, segu­
ramente por no esta~ condensad~ en mngun manual.que facrltle ~u ?studw, cast ~1emprc se. deJa á un l.a~o por muchos 
trabajadores, como s1 todos Jos ttempos fueran los mismos y las 'enrdera~ generacw.nes huu~eran de r<!c1brr como de bue­
na ley obras en cuya realización no se respetaron los preceptos menciOnados y a Yeces m aun los fundamentales de la 
ciencia respectiva (1). . . . . 

Por es:tos motivos, cuando se trata de form~r la geogr~f1a ~e comarcas en don~e apenas pnncipia á sentar su planta 
el hombre civilizado, es preciso col?en~ai' el trab.aJO por la hrstona de su "exploracJón," .ya para la determinación de las 
fuentes disponibles y rfe su resP,eclt~a unportancra , ya para extraer de esas labores las p1edras que habrán de emplearse 
en la construcción de la obra smlética. 

El punto de vista que antecede se impone, sin duda ?i~guna, al tratarse de una parte c~ns.iderabl~ ~el territo~io 
nacional, de esa parte que llamamos usualmente EL CAQUETA o AnrAZONI ,\ ~OL0)1BfANA, y cuyos l~mrles poltL1cos no com­
ciden por completo con los linderos g?ogr~ficos, d_e d?nde una causa de pos1b!e.e!-ror qu~ ?che evitarse desde luego: aq~í 
entendemos por CAQUETÁ lo que constrtuyo el. terr!lorw de ese nombre en la dtvlSión polrllca que regía en el país al expi­
rar el régimen federal. Geográfica m en te consr.~erado el punto.' el Caquet~, en su parte 1 orle, si bien es cierto que rebasa 
)a hoya del Amazonas y comprende una porcwn de la del Onnoco (la m1Lad de la de su afluente el Guaviare), también lo 

(1) Hay asuntos en verdad enojosos de ser tratados, pero el :espeto á la verdad científica uo permite rehuir su critica. A ellos'"perte_-___ _ 
nece lo relacionado con las Comisiones de Limites encargadas de fiJar la frontera entre Colombia y Venezuela al tenor del Laudo arbi tral"espar tJ¡. 
las que en la porción del rio Neo-ro se limitaron á aceptar documentos anteriores, y en sus planos incorporaron datos de aoti"'uas y defic· 
carlas, sin saber que en el Ext~anjero existían sobre el particular trabajos nuevos y correctos 1 Por ejemplo, en dichos pla~os del H.i . (tro 
aparece marcado por una simple línea curva el lecho de los afluentes colombianos Aquia y Tomo, que con su curso correcto, ya se ha Mil en 
cualquier atlas moderno por añadidura aun hacen figurar el río Bocon 1 ¿Pensaron los autores del trabajo en referencia que la critica 0 rá­
fica no enseña á restablecer la verdad as( ultrajada? 
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es qu~ dicha porción en la realida~ geo~ráfica hace parle integrante ele dicho Caquela Y. no de los llanos, ó sea ~le la Orl­
noqma, en la que tampoco puede mcluirsc, por análogas razones, la Guayana. En cambw, la parle Sur ele la Amaz:mia 
colombiana, la situada allende el surco ~Lel Pulumayo, perlencc~ á distinta entidad geográfica. Por el Oriente se no.> ha 
despojado de su límite natural en las baFs llanuras donde lcrmwan los raudales del Rionegro y se desparraman Jos bra­
zos del della del Yapurá, y por el Occidente incluye, bien que artificialmente, las faldas de los Andes. 

En suma, el Caquelá "entidad': o-.eográfica del suel~ de. Suramé:ica, mide una superficie apenas igual á la mitad 
de la que comprendía dentro de sus .lumlcs lcga_les el terntono,mcncwnado atrás, y lo constituyen la se-rie de mesas de 
poca altitud, que, escalonadas, se ex.ltenden ~el pie de los .\n~es 150 leguas hacia el SE., formando con los rebordes de 
sus eslratas.leYanladas al~o así com? l~s .espmazos de una scnc de olas cu~si concéntricas.y~olidifi?adas repentinamente. 

La tierra en cueslión,.que pnncip~a con anchura de 30 leguas, que a la postre se lnphcan, st al Occidente se adosa 
de lleno á los Andes, y al Onentc, por mitad, mucre sobre la gran llanura amazónica y se enlaza á las últimas faldas del 
macizo guayanensc, Gu~inía de por medio ; . al~. y al S. tiene á los pies, c~mo fosos de inmensa fortaleza, el Guaya­
bero y el Pulumayo de Innumerables y capnchosos meandros, y m~eslra. l~enchdo · s.u .lomo por haz diYerg-ente ele grietas, 
en las cuales ruedan alborotados, por calles ( 1) prolongadas, los nos Intrtda, Guatma, U aupes, Apopons y CAQUETÁ de 
curso más ó menos dilatado y considerable caudal. ' 

Ahora bien: descubierto el Amazonas pe r O rellana y co nocidos luégo los raudales del l\Iadeira del Caquelá del 
Negro (Uaupes) y del Inirida, y las angosturas del Guayabera y del Pulumayo, y vistas dellado de los' Andes y del 'Rio· 
ne"ro las escarpas ya mencionadas, que por contraste con las planicies del pie semejan prolong·adas serranías se lleo-ó á 
cr:er u ni versal mente que verdaderas maEas montafí o as ~ruzaban el territorio del Caquclá, y que ninguno' de los 1!lrí os 
mencionados era realmente navegable, es decir, que por nmg uno de ellos se podían enlazar, comercialmente hablaudn los 
Andes y la llanura amazónica, de donde un abandono poco menos que completo de wmcnsos espacios, riquísimo; en 
productos natural es, con perjuicio evidente para el desarrollo d~ la civilización en el centro de la América del Sur. 

Dicha está la importancia geográfica del Putamayo, úmcorío realmente navegable por vapor entre el Amazonas 
central y los Andes ecuatoriales, y por lo tanto, forzoso es mencionar desde luego la historia de su dcscubrimientll en 
cuanto vía comercial y la de su exploración geográfica en cuanto río de primer orden en la hoya del Amazonas. 

Antes de mediar el siglo xvi ya fue conocido el Amazonas y por ende la boca de sus principales afluentes de ambas 
márgen~s; pero pasaron muchos aiio antes de qu~ los explora? ores se atrevieran á internarse por esas arterias subor­
dinadas, no siendo sino hasta principios de la s1gmente centuria cuando los Jesuita primero y luégo Juan de Sosa re­
montaron la parle baja del Pulumayo sin rebasar la co~fluencia del Cotuhe. Años más larde las barcas llegaron hasl a 
la angostura hoy llamada Las Termópilas, y allf, á menos de roo leguas del .Marañón, se detuvieron por dos siO'Io los 
esfuerzos de lo~. pocos navegantes que osaban recorrer esa~ comarcas .solitarias. ¿Qué causa pudo P.rovocar semeja~1 te alto 
en la cxploracwn del Ira (Iza), nombre dado por los bras1leros al baJO Pulumayo, cuando prelendian señorear tan impor­
tante río y habían remontado co nsiderable trecho por el Yapurá y el Negro? 

Precisamente el hecho en referencia era la consecuencia de las exploraciones tentadas en aquellos dos ríos: por el 
Yapurá remontaron hasta la Chorrera de Siharé, en cierto modo la homóloga de la angostura de Las Tcrmópilas y como 
mucho más al Occidente se encontró en dicho río el considerable sallo de Araracuara,y la continuación meridioi;al di:! los 
monte~ que formaban ese salto, los r~licves .de 1\Iaine-ha.nar~, también señoreaban de lleno el Putumayo central (el Kan ti ya 
de los mdws), en tanto que la setentnonal o sea la de Yunb1 causaba en el Negro el Salto de. Ju!·upary, natural fue que 
se supusiera la existencia de análogo embarazo en el curso del Putumayo. Pero, se dirá, los mdws debian conocer el te­
rritorio y por lo mismo tenían que saber que lo supuesto no era la verdad. En las dos bandas del Iza moraban los l\Iaaua , 
Miran has Orientales, Tacumas y Ases, pueblos antropófagos que habían producido el ':acío en la zona aledaña al 'V. ~asta 
el pie dcll\faine-hanari, habitado por otros l\Iiranhas, y allende el cual y á distancia VIvían, á los lados del río, Jos Enca­
bcllados, los Huilotos y l\Iocoas, que aun cuando ligados por algún comercio á los blancos de Pasto, apenas si tenÍan re­
laciones con sus hermanos antropófagos, y por lo tanto no puclicron servir de canal para recoger noticias exactas sobre 
el Pulumayo y transmitirlas á lo colombianos. Basta ojear en los archivos los documentos referentes á las Misiones de 
la Amazonia colombiana, correspondientes á la época del Gobierno del Virrey l\Iessia de la Zcrda, en la cual se a viva ron 
con entusiasmo esa clase de trabajo , para quedar convencido de qu e nunca tuvieron los blancos noticias correctas sobre 
todo el curso del Pulumayo, y de que en esa época ya eran bien conoci~os y muy usad?s .los principales varaderos para 
pasar del Caquctá al Amazonas por el Pulumayo central y de éste al baJO Napo, procedtmtento que nunca fue bien cnlw-
dido por los antiguos geógrafos como lo veremos en su. lugar. . .. 

Si de la parte baja del Putumayo voh·emos los OJOS á sus cabeceras, hallamos que éstas prtn~tpiaron á ser tl'ajina· 
das en la primera mitad del siglo xvr, y poco dcspué se fundaron en tales regiones di versas. poblaciOnes qne no alcanza­
ron fl ver el fin de la centuria, arruinadas como Jo fueron por los ataques de las tribus salvaJCS de las selvas vecinas. Des­
pués, ú principios del siglo xvrr, se renovaron los esfuerzos de los misioneros, cuya obra, que progresó en especial en la 
época del Virrey l\Icssia de la Zerda, según se dijo, decayó más larde por causa de la lucha de Independencia, para no 
restaurarse sino en nuestros días. 

En todo caso, si los misionei·os y los di versos exploradores recorrieron el pie de la cordillera, y navegaron el N apo, 
y el Caquetá hasta s us ~rancles saltos, por el Putumayo nunca llegaron más abajo de la boca del Campuya (2); pel'O comu 
pasaron varias veces del alto Putumayo al alto Caquetá y al NapJ central, por el cual entraban al Amazonas, utilizar.do 
los portazgos conocidos por los indios Je tiempo atrú ·,se produj o en el público un singular yerro, cual fue el de supo­
nerse que algunas persona habí::~n recorrido íntegro el Putumayo, como había sucedido con el Iapo ó el Amazonas. En­
tre tales per onas figuraron el General José l\Iaría Obando y algún negociante establecido en Casa-Cuntt~ no lejos de la 
línea equinoccial. El General Obando (18!~2 ), Jcspués de na,·egar por un trecho el Pulumayo, pasó al Napo por el Santa 
.l\laria para bajar al Amazonas, y luégo subir al Perú; el mulato de Tapacunli hacía lo propio por el Campuya, y se 
confundieron los varaderos con supues tas islas del Putumayo, según lo demuestra el hecho de que él ignoraba que el do 
reciba alluentes por la izquierda, no obstante ser en esa banda en donde se encuentran los principales (Cara-Pal'ana Iga­
ra-Parana), de s uerte que Codazzi, quien sólo llegó has ta la boca del Gucpi (1857), y delineó la mayor parle del cu;so (le 
d~cho Putumayo.en vista d~ tales informes, r edujo á mínima ~aj_~ la porción m~s amplia de la hoya del hermoso río, apenas 
ptntaclo por mcclw de una linea ondulada, y aun cua ndo escnbw que tal corriente era navegable por vapor, lo hizo en tér­
minos que no excluían la idea de la existencia de raudales por el estilo de los del alto l\Iagdalena, de suerte que los ·bra­
sileros quedaron confirmados en sus antiguas ideas, y corno queda indicado, no se atrevieron á pasar de Las Termópilas ni 
á entrar vapores al Putumayo, como ya lo habían hecho en el Rionegro. 

(1) Ea el Caquelá se llama vuelta la curva acentuada del curso de uu ;ran río; calle, la porción más ó menos rectilínea, que siempre lleva 
nombre propio, y varadero, las especies de istmos terrestres que quedan donde se aproximan mucho los grao des ríos por sí ó por medio de sus 
afluentes y facilitan el paso de uno ú otro tronco de navegación fluvi al. 

(2) Las carlas construidas de oídas, e n1:> la nlism ·t del Car¡lletá pJl' \Volff, lamentable borrón ca su notable mapa del Ecuador, dicen eo 
baya,· pero los documentos formados realmente sobre el terreno escr iben Campuya, que es el verdadero nombre del río. 

• '> 
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CENTROS DE POBLACION 
(DENSIDAD KILOMÉTRICA-DISTRIBUCIÓN DE LAS PRINCIPALES CIUDADES EN EL TERRITORIO .. -z0NAS DESIERTAS) 

En Colombia como en todo país de considerable extensión, variado relieve y diversos climas, los habitantes se 
reparten amoldándo~e á las facilidades para g3:na~ l_a vida, ósea d_e acuerd? con l~s líneas de fuerza y de resistencia 
que ejercen influjo tanto mayor cuanto _ape~as pnnctp_ta ~entrar ~n JUego la mdustna, que en parte modifica el relieve 
desde el punto de vista de las comumcacwnes: terntonos un dta abandonados, por quedar excéntricos con respecto 
de las grandes vías comerciales del globo ó. de las de un país, mañana. serán poblad~s, cua.ndo el comercio toque 
fácilmente á sus puertas en demanda de las r~queza~ que el. suel? guarda o p~ed~ pro~uctr mediante cultivo. 

Por lo dicho, la cifr~ bruta d.e la densidad kdométnca, SI es de gran S_Jg~tficactón en los pueblos viejos en cuyo 
habitáculo íntegro se ha deJado sentir la mano del homb~e, resulta absurda é mcllad.ora.á errores ~u_ando se la aplica no 
sólo á los pueblos nuevos swo aun. á los formados hace ttempo, ct~ando todo su terrttorw no es uttl1zable: Egipto en el 
oasis ribereño del Nilo es un hormtguero humano; pero esa denstdad enorme y real se transfurma en cifra irracional 
si al área del oasis se suman los extensos y aledaños .desiertos hasta los límites políticos del país, porque el divisor se 
aumenta sin motivo ni razón, puesto que pmás ~erá .JUsto hacer cargo á un grupo de hombres porque no han utilizado 
un territorio inhabitable en la verdadera acepctón de la palabra. 

Lo dicho debe te~erse en cuenta al tratarse de Colombia, en la cual la ~ensidad absoluta, qne apenas llega á 5 
habitantes por k. o, sube enormem~nte al ~escontar ~1 área de la_s soledades onentales, y más todavía si en la misma 
zona poblada se descartan las porciOnes aun no habitadas P?r d1 versas caus_as .. En efecto, es estudiando el desarrollo 
de un país en el 'tiempo como se puede formar concepto lógico de su locahzactón actual en el espacio para deducir 
consecuencias que tengan alguna ra~ón de ser. . . . 

Verdades de Perogrullo, se dtrá; pero es prectso recordarlas cuando_se las o~v1da de ordmarioó se )es da la 
espalda para escribir falsas homilías de relumbrón en pro ó en contra de tests determinadas y faltando por completo á 
los fueros de la verdad ( 1 ). • _ . . • 

Sentado lo que antecede, si consideramos la carta de la act~al den~tdad ktl.ométnca d~ los diversos anaqueles 
del territorio y la compaginamos con la fis~gráfica y con la de las t.nb~s existentes a fines d~J stglo XV, salta á la vista 
un hecho capital: la densidad de la poblactón se amoldó entre los mdws al terreno, es decir, se desarrollaron donde 
les fue propicia la naturaleza,, contra 1~ ~ual no tenían ~rmas para l_uchar, y l.os conquistadores,. que en estado de reposo 
no podían subsistí r y crecer sm el auxtlw de los conqmstados, por mlermedw de éstos obedecieron por Jo pronto á las 
influencias de la topo"'rafía (2 ). Y este hecho se complementa con otro no menos notable: la densidad actual es decir la 
del nuevo ocupante, s~ muestra en un todo anál~g~ á la de ~ace cuatro centurias: donde vivía gran número 'de indio~ es 
hoy densa la población; donde ellos fallaban contw_ua el vae.w ó poco menos, ha~ta el punto .de que las densidades que en 
la apariencia se salen de [a regl~, entran ~n ella SI se prescmde de lasc~atroóctnco poblaciones ~ás granJesexistentes 
hoy, por cuanto son hijas en pnmer tén.nmo d.el. desarrollo del comercw, el cual naturalmente tiene que ser mayor en 
el siglo XX que en los momentos ~el pnmer viaJe .d~ Colón. . . . 

En una palabra, las tribus wdigenas .adqumer.on en el c?r~o de los llempos. la experzencw del territorio y de 
esa "ciencia" indispensable para crear colomas extenstvas, ~ase umca de futuras entida?es durables, fueron aprovecha­
dos discípulos Jos peninsulares, puesto que todas las_ pobla~wnes fundadas en el corto tiem.po de una generación con el 
propósito de que fueran considerabl~s en 1? porvemr, realizaron el sueño de l~s que les dteroo el sér, debiendo ad ver­
tirse que esa generación no fue la mt~ma stno la h~redera_de.l~ de los descubndores del ~~evo MunJo. 

Que la densidad de la poblactón obedece a los pnnctpi?S sentados, pruébanlo las cifras que expresan la de las 
distintas zonas climáticas de la parte poblada, montañosa ú occidental, á saber: . 

Tierras calientes (millares): 15 por k. O 
templadas - 17 -
frías 23 
paramosas r 5 

Los hechos nos dtcen que aislad.amente ni el relieve, ni el clima, ni la riqueza del territorio determinan la densi­
dad, es decir, el desar_rollo de la. población, la cual depende de leyes en e.xtremo. complexas y mal estudiadas aún, siendo 
sí notable que sean ciertos mac1zos y los remates ~oreales <;~e las creste_nas andmas ( moder~o~ desde el punto de vista 
de su forma actual) y lo3 grandes valles ele determmado ongen geológico (cuencas de hundimiento) las tierras donde 

(•l Fundaban los españoles easer!o_s en las grandes vías que conducían al mar ó .en los misn:os asien.tos de lo~ indios, sin detenerse á 
examinar lo ventajoso ó desfavorable del siL•?• ora muy apa~t.ado, ora trepa~J sobre las cordilleras, ora. e~ las orillas pestllenciales de un río, ora 
de un valle malsano; y de a ni la falla de ac1erto. en la elec?Ion d~ lo~ paraJeS en do?de echaron los. cun 1entos de los pueblos, pues los intereses 
de una tribu bárbara no podían ser los de una c1udad destmada a VIVIr del comerc1o y de las relaciOnes de todo género. 

( 2 ) El sistema de los repartimientos era el único medio de conservar la tierra conquistada. 
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asi no había indios y las que conlinúan despobladas: al parecer la densidad kilométrica se amoldó aquí á la armazón 
tectónica del país. 

La carla nos señala cuatro polos de alracción igualmente distantes, dos á dos, de los raudales de Honda: al . las 
bo?as del río Magdalena y al ~· las breñas d~ Túquerres; al Occidente las tierras de Medellín y al Oriente los relieves 
ch~bchas; polos enl.az~dos oblicuamente, dos a dos, por las zonas q_ue gu~rdan el '~alle del Canea (alto Canea) y, el del 
baJO Magdalena ( distmto del cen lral), con lo cual se forman dos faJaS obhcuas de tierras pobladas, unidas también obli­
r;uamente. por la que. se cn~uentr~ en la parle al~a del gran río. Y todas .c?atro regi?ncs ( o?cidental ó andina, oriental 
o granadma, se len lnonal o costena y cen lral 6 net va~a) presentan. hoJ: ~ast 1gual d~~sidad kdométrica, lo que indi c:J. de 
so~ra que una de la~ grande~ n.eccsidades .. de Colomina e la canahzacwn y poblacwn del Magdalena central y la con­
qmsta de I.as montanas .del Smu y de PenJá,, las que respectivamente tienen al pie los cuencos de los golfos de Urabá y 
de 1\Iaracaibo, tan semeJantes en su lopografia ageneral. 

En todo caso los fenómc~os c,umplid?s á este respecto, es decir, el desarrollo de las tierras calientes, es en extre­
~~o consolador por ~er Colo m bra pats esen,cJalmen le trop1c.al ( 1 ), y est~r en la zona cálitla, n? sólo las principales de sus 
nquezas nalur~les, s~~o hasla el mayor numcr.o ~-e sus pnncrpales mmas (esmeraldas, platmo, oro, etc.). y hay que 
hacer grande l~mcapw en es le pu~Lo, porq?e dra;Iamente se escribe la sole.mn? herejía de que. l~ .den~idad de población 
depe~de del chma, lo que de, ser cie~to equ1v~ldna á declarar que Colombia pmás lograra civihzactón efectiva, puesto 
que sm brazos n umer?S?s, ~1n densidad considerable, no es posible el sólido progreso material. 

Por fortuna RIOJaneJro y Pernambuco y Bahía_, ~a Habana Y.Nueva ?~1 -!ans, Ca_Jcut.a y Madrás y Bombay de­
claran á la faz del mun.do la false~ad de aquel determJmsmo contrano al esptrJtu de la cwncm moderna. Por· fortuna 
Cartagena, y Barra~qml.la, y la C1é!1aga, y Cúcula, y Duca.ramanga, Y. San Gil, y Girar.dot, y Honda, y Cali, cte. etc., 
son ~rendas de. la v1ctona del ~rabaJO humano en lo por venir. En el baJO Magdalena ex1sten ya muchas porciones con 
dens1dad supenor á 2,500 habtlantes por legua cuadrada, la que no es superada en Europa sino en las regiones de in­
tensa vida fabril, como es natural. 

El hombre vive actualmente dondequiera que encuentra medios de ganar dinero, sea en Kondikle, bajo el círcu­
lo rolar, en el delta del Misisipí ·ó del Ganges y principalmente en la proximidad del mar, verdadet'O lazo que une las 
nacwnes :. hoy en la Costa, en todo lugar.que esté á siete ú ocho días de N ucva York) si puede disponer de riego el 
cultivo del banano e más productivo que las minas de oro de las cordilleras; y cuanto al desarrollo intelectual de ~sos 
puc,b~o· d~pendc en pri:ncr térmir.o de la res~lución de ~os rroJ¡lcmns económicos, porque g?n.Les hambreada no tienen 
cspwlu m voluntad para consagrarse al. cultivo de la c~cncta. Ilalia, ayer en pésimas condiciOnes para la lu cha indns­
tnal, por falla de carbón, se levanta rápidamente y en c1crtos ramos ya ocupa primer puesto, merced ~~ las cas¡:adas de 
las montañas que.antes eran f~rmidable rémora al comercio internacional; Hamburgo dista más de los Estados Unidos 
que El Ha,~re ó L1verpool, y sm embargo ya supera á todos los puertos auropcos por razones de orden comercial que 
han primado sobre las de la posición geográfica. 

Que so modifique sobre el g lobo el actual trazo de las líneas de fuerza y de resistencia, y Londres dejará de ser el 
centro comercial de ]a tierra, como no lo fue, por esa causa, en otras épocas de la historia . Un día ]a mayor civilización 
de América estuvo en Centroamérica, y la de Asia brilló en torno del Golfo de Siam · en tanto que jamás conocieron 
fenómeno semejante las llanuras de Siberia ó las Praderas ó Australia, que tanto pesan á la fech.a en el mercado comer­
cial. Cuando Córdoba era el París de Európa, imperaba la barbarie en Inglaterra y en Ge~mama; ftieron los griegos, 
tan pequeños en número, los creadores de la civilización occidental; no han podido producir todavía los pujantes Esta­
dos Unidos nada que en las letras ó las artes eslé á la altura de Cervantes, de C¡;tlderón de la Barca ó de Velásqucz. En 
suma, es antipatriótico predicar ciertas ideas al pueblo, y-es de espíritus deseq uilibrarlos desesperar del porvenir. 

Y á este respecto son elocuenlísimas las lecciones de la historia: al medio siglo de. fundado Bogotá, la población 
de estas montañas orientales, del Sumapaz al Táchira, sometida al yugo español, se estunal!a ~n r,ooo blancos y uno;¡ 
r 35,000 indios (2) ; dos siglos después ascendía á 75,000 blan co , II]O,ooo mes tizos, r 35,000 md10s y r 2,ooo negros: los 
indios, cruc siempre aumentan lentamente, fueron poco menos que destruidos por la viruela y el ~tfus, de.suerte que un 
siglo después de la conquista, nrcnns se estimaba su número en 11o,ooo. En la actualida ,! la poblactón de ~ICho territorio 
excede de millón y medio de almas, á pesar-de las gucrl'as, ó sea se ha triplicado en 130 aií_os, es clec1r que aun sin 
el auxilio de ning-una emigración, si se conserva la paz, será de más de tres millones al mechar cl .. prcscntc !:ligio . .No 
llegaban á 5o,ooo los antioqueños líace siglo y tercio y, ~in contar una erecirla emigraci>'Jn á las twrras vecinas, hoy 
alcanzan á casi 8oo,ooo, de donde que en 1930 seguramente cxcrderán de dos millones. Para ~s~ fecha el país entero 
podrá contar diez millones, es decir, estará salvado como ,nación, si se sostiene la obra de paz wrctada por el Excmo. 
Sr. General Reyeo;, porqu~ la causa de todos nuestros males -y atraso rad~ca e:-...:clusi.nmcnteen las gucrras,consumido~as 
del ahorro que es el trabaJO acumulado en las épocas norma lc.s, en cspecwl st s~ ~t1ende á que aqn.éllas no sólo han stdo 
oiviles, sino en parte religiosas, ósea del peor . carácter pos1blc. La guerra etvd acabó con Grccta .Y Iloma y m¡;tntuvo 
la ba1baric y la miseria en la Edad Media, en tanto que á la paz interior dc~e.n su g r.andeza todas las naciones ~ivili­
zadas. Por tal•motivo suponer, como lo han hecho algunos, que la guerra CIVIl no llene la culpa de nuestra rmna y 
miseria no sólo es un pecado de lesa patria sino un delito de sentido común: tres lustrps de pués de organizada Colom: 
bia, el proo-reso y el trabajo palpitaban en todos sus ámbitos; en seguida las reuoluct'ones ele tod.a especie fueron colman~ 
do Ja copa~ la que por último desbordó ·al finalizar el pasado siglo. Y quien entienda de ~st~díst1ca y haga los a nálisis del 
caso, quedará convencido hasta la saciedad de que los cuatro años que Jlevam os de paz e{ecllva, de tal manera han me jo~ 
rado lo que parecía mal irremediable, que ya al borde del abismo se contuvo la bancarrota en la cual habría naufra­
gado nuestra nacionalidad; el año pasado las aduanas produjeron tanto como las de Perú, Ecuador y Venezuela reuni­
das, y el comercio calzó los mismos puntos que en vísperas de la grande insurrección: dos años más y nos encontrare­
m os en Ja situación de los buenos días del café, lo que dará impulso al crecimiento de la población, la que en parte de­
pende de que haya pan en los hogares. 

Tal vez no sean inútiles las líneas que anteceden, para combatil' pemicioso pesimismo, y para concluír inserta· 
mos los cuadros del desarrollo de la población en el'territorio colombiano. 

(1) Si se divide el territorio de Colombia en 20 partes, desde el punto de vista climátic:o, 14 de-ellas representan la tierra c1.Jiente, 1 la 
templada, 2 lafríá, t la paramosa !/cubierta de nieves. Es, pues, Colombia un país tropical por e,\:ce.lencia en el cual las tierras frías no tie­
nen otra misión que-la de ser pro~ucLoras de habitantes y de >ervir de sanr;¡.loriam lemp:¡ral á los trabapdores de las cál!dns. El olvido de e te 
hecho por siglo y siglos tiene buena culpa en la actual miseria del país. 

(2) Nada tan ridículo como suponct' 1¡ue nquí hnbía indios por cientos Jc mile~, solo por acusar á los españ;;ies católicos de barbnrie 
:super ior á la de la~ hordns d~ ~tila. Suponer la' nación Chibcha más nume~osa que los súbditos del In¡;a, y con agricultura formal sin garrudos, 
cereales ni herram~entns metalicas, es un nbsurdo como no hay otro, y sm embargo, no faltan gentes, al parecer sensatas, que lo hnn soste­
nido tan campantes 
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LOS ORIGENES DE COLOMBIA 
LA CONQUISTA IIISPANA 

Causas perfectamente lógicas. han _impedido .el estudio correcto de la con.quis.ta y colonización del territorio 
colombiano por Jos espaiíoles, ~n.el. s1~·lo XVI. E.n prune.r lugar, la falta. de ~~entes h1slóncas, puesto que la ma~·or· parle 
de los documentos permanece wedrta en el Arcluvo Nacw.nal, y la publtcacwn de las obras de los grandes cronistas de la 
época es reriente, por así decir. En ~egun.do lugar1 las paswnes excrlad~s por la magna gu~rra y la sangre de los már­
tires vertida por Jos peninsulares~ luz? mrrar con llor~·or, por muchos anos, Cl~~nto se re.lacwnaba ?On el nombre espa­
ñol, suponiendo posible lo impos1ble o sea la de~truccrón del p:isado de la nacw?. emanctpada en mll combates. En ter­
cer lu ~ar, mal conocida y p or tratada la conc¡Ulsla ~orlos e~cnlores fr~nces~s .e wgle5es, mentores de los colomuianos, 
se les hacía coro en el Yilipendio que ellos pretenchan arroJar, por odw re!Jgwso, sobre los seilores del mundo en el 
siglo XVI. En fin, la ciencia histórica estaba por fo~marse y se red~cía ~fofa palabrería, puesto que nadie se preocupa­
ba por establecer Ja verdad de los hechos y se les JUzgaba sobre smtests err~das. 

l\Ias los tiempos corren? y h~ llegado ~1 !ll.omenlo d~ ~~ordar su estud~o á la luz d.e .nuevas antorchas: de las cla­
ridades de la verdad esta blectda srn esos preJ utciOs tan drftcLies de desarraigar, que VIciaron hasta obras como la de 
Taine, todavía maestro para no pocos nacio.tales,, ~o obstante que allend.:~ el A.tlántico . nadie osaría á la fecha citarlo 
como autoridad en el particular; del sol de la c_:1trca moderna, que_pur desgra.cla no brrll.a en e~ta Atenas, puest.o que 
aún se peca mortalmente contra sus sanas ensenanzas, como lo testifican los mts~os tr.abaJOS rec1e~temente publicados 
por la Prensa de la capital : la frase puede ser amarga, pero el error debe combatJrse sm tregua m descanso(*). 

La ocupación del suel.o patrio po.r los l~e.ninsula.res presenta dos per~odos esencialmente disti.ntos por el diverso 
estado de ánimo que produjeron ~onsc1en~e o rnconsc1entemente ~n los mtsmos actores en el grandwso drama: la con­
quista y la colonización . En la pnmera, d1versos g~upos ::le ~ahentes ~ventureros se lanzan sobre el territorio sin otro 
móvil que ranchear el oro acumulado _por. los :=~bon~enes en s1gl~s de stglos; en la segunda, esos aventureros resueh·en 
establecerse definiliYamente en los terntonos recor~1dos y al destmarlos para patria de sus hijos, cambian de sindéresis 
como por ensalmo, y á una trabajan por 1~ fundactón de ciudades y encomientlas ("*),palabra que resume admirable­
mente cuanto puede decirse sobre el parlrcular. 

Empero, antes de en~rar de lleno. en .el asunto debe hacerse notar que la con.quist.a del .territorio colombiano se 
amoldó perfectamente al reheve del lerntono por dos raz.onrs : porque la geografla ffstca .se 1m pone en la obra de los 
hombres y porque la población aborig:ene? escasa de m~dws de }uc~1a con la naturaleza, sufnó esa acción con mas inten­
sidad, y en las lÍneas de los poblados lll~J.ge~as.se movreron p~mcrpalmenle los españoles, como era natural. Superpón­
ganse las cartas del relieve, de la poblacw~ mdta, dr.la conqmsta, dd desarrollo del país, de la Toponomás tica (*H) y 
la densidad actual, todas dibuJadas á la mrsma escala, Y.se verá demostrada la antecedente afirmación. 

El novísimo trabajo de Andrés Maler sob~·e ~~ ongen de las a{dr:as, es. decir, de los primeros núcleos de pobla­
ción, escrito sobre la realidad de los hechos nos mdrc~ con toda pre?Istón, aphcándolo ~.Colombia, por qué se yuxtapu­
sieron aquí las dos formas fundamental~s de la m a tena, la depen chente de las condtcwnes geográficas del respectivo 
territorio ósea la comunista, y la que t1ene por base la etnografía ósea el parentesco, las cuales se superpusieron en no 
pocos lu gares. . . 

Así, las tribus caribes, como los panc.hes, por eJemplo, ed!fi,caban las Yiviendas sueltas sobre alturas, es decir, 
dominando el horizonte por causa de la contwua lucl~a en que VLVLan unas con otras, en tanto que las conquistadas 
chibchas edtficaban sus bohíos en el fon.do del re~pect1 vo v~lle y en torno del cercado ó casll'llo de su señor caribe y los 
otros indios de las cordilleras no conr1mstados aun se reuman en verdaderas aldehuelas ó palenques fortificados en toda 
la acepción de la palabra. 

(') y uno de los más arraigados aquí es el de ec¡u!parar <:?m o autoridades igual~ · sobre ~;na .época á los contemporimeos de ella y á los 
que sobre la misma escribi~ron disparat~damente despues, por CJe~plo, ~astellanos y Sr~ón, y segutr tlecla,ran.do bnenos los trab3jos que pug­
nan con las fuentes como crcrtas bwgraftas de hombres de la Colonw rccrentemente publicadas por El Boletm, OJ'gano de la Academia colom-
biana de la Hi storia. 

('*)Existen en el Archivo centenares de expcd~~ntes so~r~ indios, e~co~iendas y enco~uenderos, y de ellos y de las visitas usuales en la 
época resu lta que a l principiar la gran guerra de los PtJaos, declstva en la h1stor1a de la Coloma, existían ya organizadas rn el país las sirruientes 
encomiend as: 
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-· Pasto, Gualmatán .Y Chipalillo, Barbacoas, Almaguer, Popayán, Pandiguando, Buga, Anserma, Toro, Cartago, Chocó, Pinsa y Supinga, 
Caramanta, Ticbe, Tuluá. . 

Cáceres, Las Gallinas, Remedios, Pipes, Zaragoza, GariJ1a, Arate, Fragua, Pence, Vcgicos, Paritare, Panteyatame, Suama, Titiribí, 
Norisco. 

Carlagena, Tolú, l\Iompós, Barahonn, Cochicán~ Tarn~l:í, Tubará ,alto Y. bajo), 1\Jazaguapo, Guacho, :\forro, Pulinyatí. Cheva~a, San Bar 
tolomé, San Francisco, Clwpá, Oct~ma.rarapa, Stmttr, i11ahates, .Pa?srgu.a, Palluca, Pamavicha, Sincobeche, Talaigua, Chiloa, Chiao, 
Loba, Galapa, 1\fomperime, Palvall, T1gua, Cucapama, Guayepo, Srnsastchoa, Esquimés. 

Saniamarta Tenerife Valledupar, lllamatoco, 1\Iate~. 
Neiva Tirna~ú lba,.u6 Mariquita. Yictoria, Honda, Colop, Piedras. 
Santafé, La PaÍma, ~lo~o, Pacho, Caparra pi, Abipay, Guachi_Pay, Tocaima, Sasaima, Anapoima, Fontibón, Santafé Teusaquillo Clua 

Sopó, Gachetá, .1\lonquir~, Tiribita l\lachct,á, Gacl.tancrpa, ~ipaquirc~, N~mocón? .Ta gat{r, Tinto y Tcmenqu\r:'t, Suáti,·u: Bosn: 
Sub~, Turmeque, Guat~v.rta, Len.!l'~azaque, ~uach.eta, Sut\. ~asaga, C.rpacon, .~:wca, Susa, ~uta, Suesca, Fú,¡ucne Funza, Cucu­
nuba y Bobatá, Engat1va, Scsqurle, C_hocont.l, .Chrpaque, I nauna, Ca1ma, Matrma y Anolarma, Usme, Tabio Choachí Fan·u :l 
p,~ime, !toco, Murcu:·, y Guamnq~e, U baque, Caqueza, Ubatoque, Fusagasugá, Une, Tibacuy, Cueca, Topaipí, Ar;ipí, Pinsaima, "No~ 
carma, Yacopí, SubachOt¡ue, Tumba, Curuguate, ~aune, T~yo. . 

Tunja, Cbayne, Cómhita, Pare, B:>:WJta, P~sca, Boaca, Cochanta, P:npa, Cucaita, Panquebn, Sáchica, Oyucalá Ciénarra Tuta lcnhueo 
Til~a.ná, Chis~as, Jbacapí,. ~aun.a, . . Chrsc?, Sora; _.q~ateque, Guagua pe, Tota, 1\~oniquir:í,. ~hita, Caratá: Guavat't'cerin~a, Tupía; 
Curltva, Soata, Tenen9u1ra, Suatna, Cl11mata, F.atna Y Dcoso, Cocuy, Busbanza, Sotaqu1ra, Chámeza, Garagoa, Tupía y Cuüiva, 
Curán, Ta ·aduca, Tegrr~, Tenza, Guayatoquc, Guepsn, Somondoco, Sulatasco, Nomas"'uate Tiquisola Tune Coasa 1\Iotavita Oui· 
pausa, Cornechoquc, lbausa, Paseas, Pare, Sicachú, Topagua, Cuaquir:í, Isa, l\Iinispi, "Guari'eca Silan~ezipa 'TeJ·¡'ba 'Ta-..·~ C;r~s· 
S ' T" . ' C . . G' O ' ~' t" Cl l\f h O r ' '

1 
' ' ·' ' oata! . IDJ~C~, arr1urt rva, ameza, cura, uH 1va, leva, J oquec a, yamora, foquecha, Urra, CucaiLa, Susbaqué, Cuítiva, Ata 

Boqurp1, Bot1va. ... 
Vélez, ~hat:í, Chocoa, 13utaré, :l!ianloa, Chipacoca, Soratá, Tequia, Bochagá, Uchaune, San Andrés, Pinchina, Popoa, Ondoeru, Onza ¡ 

Chrcamoch.:"l· . . . , . . . .. . ¡ 
P amplona, Ocaua, Salazar, Chrtag·a y Cachm, Pampon, Ch!lagoto, Velas, Botare, BoLrJas, N1pa Lajas San Faustino Cácota Chinácot 

Servitá, Suratá, Bucarica. ' ' ' ' 
San Juan, l\Iarsatelas, Quioabó_. Tama, :IIorcote, Gateca, Santiago, San Sebastián. 
(***) En especial en el vocablo agua, río, como el qc¡er del Sur, el bio de Popayán, el dó del Chocó, el tl del Darién, el o a de Bolívar y 
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Al conquistar el suelo los peninsulares y décidirse á colonizado de una manera eficaz se vieron obligados á 
fundar poblaciones á la usanza de su paí,.;, es decir, con las viviendas agrupadas en los bloques llamados manzanas. Se 
trataba de un problema n nevo cuanto á su pruner desarrollo y en su resolución influyó decisiva m en le la idea religiosa. 
En efecto, la norma fue la cruz del Redentor en su forma griega, de donde una doble importancia para el crucero ó sea 
la plaza, única en tal concepción ("). En torno del cuadrilátero elegido para plaza se trazaban, pues, cuatro frentes de 
manzana y tras cada uno de ellos se delineaban tres manzanas completas, es decir, doce por todas, emblema ele las doce 
tribus de Israel. Entre los brazos q~cclaba, por lo tanto treinta y seis manzanas "futuras" cuya área, que resultaba 
aumentada de precio por la ocupactón de las doce primeras, constituía una renta para la incipiente poLiación, cuando no 
un halago que incitó a varios para 9-ue tentaran la fundación de nuevas poblaciones, no obstante lo difícil que esto era 
por la oposición que á tales fundacwnes presentaban los vecinos y autoridades locales del poblado en cuyo territorio 
jurisdiccional se pretendía realizar la nueva fundación, por razones que por claras no es preciso enumerar. De tales 
trabas y de las demoras consigu icntes hay curiosas pruebas en los respectivos cxped ien trs del Archivo nacional, lo 
que explica de sobra por qne aumentaba con tanta lentitud el número de poblaciones en el régimen colonial (u). 

(") Elegido el sitio para fundar una ciudau, si en la fulura plaza no hab1a un árbol se principiaba por hincar un palo tan grueso como 
era posih!e, en cuyo torno se edificaba un tablado ó lliCjoi' tribuna necesaria para el cerc~ooinl. llccho c~to, en el día scñ~lado ~e juotabnn 
en orden en la tal pinza con ar~1as, ha.n~CI'<ls (eslandnrlc) y cnj1, el Jefe subía Hl tablauo y dcdnrab;t que J_u!ldah.a la nueva Ciudad co nombre 
y ncrcceotamtento del plll'IruoniO el 1 SoDei·aoo, y que en ;ciíal ele posesi )o levaol:1ba allí aquel palo de .JUSLicta SI nbol_o de la horca), en el cual 
hacía algunas entall:tduras con la espada desnuda, diciendo c¡ue aquello sustenlai'Ía y defenclrría á quien se lo contradi.csc. Los soldados con­
t~.·tnbao \'!toreando al Rey y disparando hasta tres veces lns :trmas de fuego si l~s bahía. En scguiua, entrando en los ranc~10s levantados pre­
Cisamente en torno de la plaza, el escribano 11 maLa nola de los inuiviuuos que declaraban avecindarse en el nuevo lu(J·ar, s1cndo éstob los que 
cle_gí~n Cabildo y AlcalJes, que cnlrabnn cD !'unciones tomando una vara que er suponía tlel árbol que habían plantado en la mencionada plaza 
pnncipal y hacían los apuntamientos del territorio en un n \mreo conveniente de encomiendas. En tin, se trnaban á corJcllas ocho calles prio­
cipale,; col'ladas en áo(j"ulos rectos, á partir de la pina, y en las manzanas iniciales se clibtribuían los solares para las casas tlc los moeado­
res y para los clificios públicos, éstos siempre en la plaza ele! lu<rar. Todo lo que en contrario se ha escrito sobre las f rmalidatles de las fun-
daciones es simple invento de los escribidores. 
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(' •) Según Castellanos, en la mueslrú ó revista que p:tsó Quesada de su tro¡n al entrar al Nuevo Reino resull~ron I 67 hombres, y según el 
Clpil[tn Tafur I70· Ambas cifras son correcta~, porque e o la peimera no se incluyen evidentemente ni el General nt los dos Capellanes. La l isla 
de ~sos 170 peninsulares, que va en seguida, se publica completa por primera vez, trabajada conforme á Castellanos Y Quesada y com pletatla con 
pacten te labor sobre los documentos del An;hivo nacional (probanzas, testamento , causas civiles y criminales, cte.) Las que 11:ntes se habían pu­
blicado son un tejido de errores ya en los nombres reales, ya por confundir los soldados de los tres conquistndores que se reunt~ron en la Sabana 
de Bo?otá, Y. cutre ellns es la más censurable la dada por Acosta, por afi¡·roar él que h formó con gran trabajo, ?uando no es SIDO la copia de In 
que hizo Florez de Ocaríz. Con un a t marcamoe los que no se quedaron en el Nuevo Reino ó cuyo paradero se Ignora. 

Aguilar Alonso-Tunja. 
Aguirre Domingo (Alpargate-

ro)-Sogamoso. 
Albarracín Estcban-Tunja. 
Albarracín Juan- Tunja. 
Aranda Francisco ·¡·. 
Arias de l\fonroy Cristóbal­

Machelá. 
Acebo S0Lclo, Pedro dc!-Zi­

paquirá. 
Bermúdez Antouio-Ubaté. 
Bravo de RiYera Pedro-Chi­

valú. 
Bravo Diego (murió en coro­

hale coo los Panches). 
Briceño Pedro-Bogotá. 
Camacho Zamhrano Bartolo­

mé-Tunja. 
Canoas Juan de las ·i·. 
Caro R isano y Calvete Be-

nito t. 
Casas Fray Domingo d~ las·;·. 
Castellanos Juan -TunJa . 
Castro Juan Antonio de-Tin 

jacú. 
Céspedes Juan- Ubar¡ue. 
Colmenares Pcdro-BogoLá. 
Corral Gó-nez del-~. 
Chinchilla Juan de-Tunja. 
Daza de M ndrid Pedro-Pesca. 
Díaz FI·nncisco-Tunja. 
Díaz (ó Diez) Cardo~o Juan 

An lon io-Suba. 
Díaz Simón (a el viejo)­

Tunja. 
Domíngucz llerreño Bellrán 

Alonso-Vélez. 
Duartc Juan Antonio, loco, 

mui·ió cn-Tunjn. 
Eslavn Juan·:·. 
Franco DieljO ·;·. 
Fernández Ato uso -Tunjn. 
Fcrntíndez Marco·;·. · 
Fernánde7. uc Eeija Fmn~is 

co-Tunja. 
Fern:Í:ndcz uc Gironda Gonza­

lo-I3ogotá. 
Feroández de León lhi'lolo­

mé·;·. 
Fernóntlez de Vnlenzuela Pe­

dro-B 'gotü. 
Figue!'edo Fr nc·isco -Cipn-

cón. 
Fontc Lázaro·;·. 
Galcano i\I~rlin- \'élez. 
Gallc¡;·o Fern:in T· 
Gallegos Higuera' Luis-¡-. 
Gnmboa 1\l iguel-Tuojn. 
García de las Cañas Pedro T· 
García Es ;a lanle Heroando-

Tunja . 

García Gonzalo (u. Zarro)­
Fusag<Jsuq..í. 

García del Hito Antonio t . 
García Machado ó Manchado 

Juan Alonso-Tunjn. 
Gómez Diego t . 
Gómcz Juan Antonio-Usme. 
Gómez Castillejo Ilcroando-

Suesca. 
Gómcz de la Cruz Francisco­

Subia y Tibacuy. 
Gómez de Cifuenlcs Juan­

Paipa. 
Gómez de Feria Fr;tncisco­

Bogotá. 
Gómez Orozco Pedro-Pam­

plona. 
Gómez Portillo Juan --Usmc. 
Gómez Wel de la Tierra y 

Sequillo Alonso-Tunj~. 
Gordo Juan, aj usliciado. 
Gu.tiérrcz de A ponte Pedco ·;·. 
Guliérrez de Valcnzuela Juao. 

Vélcz. 
Grasso Juan Bn utisLa-B1gotá. 
Hcrnándcz Luis-V élez. 
IIernándcz de l3allesteros 

Francisro-B~g-ot{t. 
Ilernándcz de Uolcjam Pr· 

uro-Bogo• á. 
Hcmitndrz de la<; [slas 1\lartío. 

Tunja. 
IJcrnúnclcz uc Ledcsma Alon­

so- Vélcz. 
I osa J crón imo -;·. 
J iménez ele Ouesada Goozalo-

I3ogotá. -
Junco Juan uel-Tunja. 
LclJI'ija Antonio~-. 
Les;ames Juan (cl~ri!l·o ). 
Lópcz Juan Gii-S.Jcbica. 
Lópcz u e l\[on le "' (J"UUO Peclro. 

'funja. 
Lópe¿ de Pt~rtr Arroyo l\1 i-

g·ucl-TuuJn . 
Lozano Francisco ·;-. 
i\Ialclooado 13;iltasar-Duilania 
!\ladas Gómez Gonz~lo-Tunja 
Martín ele l3cna,·ides Lorenzo. 

Tuoj'l. 
~l;trtín Pcuro Aloos.J-Tunja. 
Marlin de [niesla (.\Iundei­

niesta) Diego-Tunp. 
1\Iarlío ue Inicsta JLtan ,\loo 
so-Tunja. 

1\Iartía Cobo (~linc .~ bo) Sih·n 
Alonso-Tnoja. 

l\lateos Cc(J"arra Junn-Tunja. 
i\fartínez Diego-;-. 
1\Iedrano ~Iimpujoll\fartín ~-. 
Ménuez Rodríguez Gaspar t. 

Mestanza Francisco-Cajicá. 
.Montalvo Juau. de-Bogot;:í. 
l\[ontoya Francisco de t. 
Morales de Valenznela Miguel. 

Tunja. 
]\[oratín Baltasar t . 
!\furcia Guliérrcz Francisco, el 

isleilo t. 
Navarro Hernaodo i·. 
Núñez de Cabrera Pcdro­

Bonza. 
Núñcz Pcdraza Fraocisco­

Tunja. 
Ortega Juan (el Bueno)-Zi­

paquirá. 
Ortiz Diego-Bogotá. . 
Orliz de Carale Juan Francis­

co -t. 
Orliz Bernul Cristóbal ·;·. 
Otañcz ú Oñatc !\ligue! dc-

Maric¡uitu. 
Olaya Antón dc-Bogotá. 
Olmeda Jorgc-Tunja. 
Olmos Juan de-Nemocón. 
Paniagua 1anuel t . 
Paredes Calderón Diego de-

Somondoco. 
Pércz Antonio ·j·. 
Pérez l\facíns de las Islas·¡·. 
Pérc2' de Quesada Hcrnán-

Tunja. . 
Pineda Juan dc-Tuop. 
Pinilla Juan-Tunja. 
Prado Juan dc-Yélez. 
Prado IIernando-Tocaima. 
Ouincoces ele Llana Juao ­
~ Furar¡u ii·á. 
namÍI'CZ de Hinojosa Juan­

Tocaima. 
I~oa Cristóbal de-Sutateoza. 
f\odrío-uez Cnzalla Anlóo­

"1 
TunJB. . ' 

P,odrí"'uez Franc¡sco-Soraca. 
Rodrí~uez Gil Juan-Tunja. 
Ro el ríguez de León Pedro-· 

Tunja. 
RodrJguez Pana Juan-Te-

r¡ uta. . . 
Rodrío-uez de Carrwn Pedro 

(Rodríguez Mantil!a ele los 
Ríos Sancho)-TunJa· 

Rodrío-uez Bcoavicles Juan t . 
~ J L Rodríguez del Olmo uan 1. 

Rodrí·.,.uez Cristóbal · Suesctt. 
H.ome~o Diego-Engativá. 
Ruiz Corredor Pcuro-Tunja. 
Ruiz Clavija Cristóbai-Tun-

ja. 
Ruiz Herrezuelo Pedro-Pan­

queba. 
Ruiz Francisco-Soracá. 

Salamanca Juan- Sutalasco. 
Salazar Pedro cle-Vélez. 
Salguero Francisco-Mangua. 
Salmas Ilernanclo de t. 
Sánchez 1\Iiguel-·Onzaga. 
Sánchez Cogolludo Mateo-

Ocavita. 
~·ánchcz Montañés Dierro-So-

taquirá. 
0 

Sánchez Paniagua Dieo-o (Cas­
tilblanco)-Tunja. 

0 

Sáochez Ropero Martín­
Tunja. 

Sánchez Soba el barro Pe­
dro -¡-. 

Sánchez Suárcz Bartolomé-· 
Tunja. 

Sánchez Suárez de Toledo y 
1\ielo Juan-Gachancipá. 

~ánchez de Vclasco Pedro-
Tunja. 

Sanmartío Juan de t . 
Santa Ana Antón-Tunja. 
Santa Ana Diego--Tunja. 
Santa Ana Fernando-Tunja. 
Santa Fe Gaspar t. 
Seco Moyano Miguel-Agatá. 
Segura Diego ·f. 
Sil~a Francis~o de-Tunja. 
Suarez Rendon Gonzalo-Ica-

buco. 
Suárez Sabariego ll.odrigo­

Tunja. 
Torre de la Juan Alonso-Vé · 

lez. 
Torre Lázaro-Tunja. 
Torres Juan de-Turmcqué. 
Torres Contreras Juan de -;-. 
Torres Diego- Pamplona. 
Tafur Juan- Pasea. 
Torde Hum os Francisco­

Cota. 
Valenciano Juan Fraocisco­

Sanlafé 
\'anegas (ó Veocgas) Carrillo 

Hernando dc-Gualavita. 
Vúsqu ez de Loaíza Juan -¡-. 
V ásc¡uez de l\Iolioa Andrés­

Chocontá. 
Vásquez de Leiva Juan Pedro. 

Guane. 
Valle Juan del t . 
Vega Gonzllo Gregario t. 
Villalobos N., muerto por los 

pan ches. 
Villanueva Juan -f. 
Y áñez Pedro ( Periáñez)-

Tunja. 
Y áñez Rodrigo t. 
Zarco Benito t. 
Zelada Cristóbal-Suesca. ©Biblioteca Nacional de Colombia
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